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CAPITULO I: CONCEPTO DE REPOBLACIÓN FORESTAL Y ELECCIÓN DE 
ESPECIES 
 
 
I.1.- CONCEPTO DE REPOBLACIÓN FORESTAL Y COMENTARIO  
 
 En la asignatura de Selvicultura se estudia la forma de aprovechar las masas forestales, 
especialmente las arbóreas, bien sean de origen natural o bien procedentes de repoblación o de 
origen artificial, de manera que con la aplicación de los tratamientos adecuados se procede a la 
sustitución de la masa principal por medio de la denominada regeneración natural en la que las 
semillas que dan origen a la nueva masa procede de la misma que se está regenerando. 
 
 Como alternativa a la regeneración natural se indicaba la posibilidad de proceder a la 
regeneración artificial, consistente en regenerar la masa con semillas o plantas ajenas a la masa 
en tratamiento, con técnicas que se omitieron entonces por ser similares a las empleadas en la 
repoblación forestal de la que se ocupa esta parte de la asignatura. El concepto de repoblación 
forestal, como veremos, es más amplio que el de regeneración artificial pues incluye además las 
acciones tendentes a introducir una masa forestal donde ésta no existía, al menos en los últimos 
tiempos. El estudio de las Repoblaciones Forestales forma parte de la Selvicultura, 
independientemente de su segregación como asignatura separada en algunos planes de estudio 
académicos.   
 
 Para concretar el concepto de repoblación forestal acudimos al Diccionario de la Lengua 
Española (Real Academia Española) en el que figura el término repoblación forestal como 
acción y efecto de reforestar. El término reforestar lo describe como repoblar un terreno con 
plantas forestales. También aparece el término forestar definido como poblar un terreno con 
plantas forestales. 
 
 Las definiciones anteriores son poco precisas desde un punto de vista didáctico. 
Recordamos que en la parte de la asignatura dedicada a la Selvicultura nos referíamos al monte y 
a las especies forestales indicando que son las que no son objeto de cultivo y aprovechamiento 
agrícola, independientemente de su origen. 
 
 No obstante, la académica definición nos pone de manifiesto que bajo el concepto de 
repoblación forestal se incluye tanto la acción como el efecto de crear artificialmente una masa 
forestal. 
 
 Recordemos en este punto el concepto de masa forestal: conjunto de vegetales leñosos 
que ocupan una extensión relativamente grande y que interaccionan entre sus componentes 
(viven en espesura), que evoluciona en relación con su medio y que es objeto de tratamiento para 
obtener utilidades de ella. 
  
 Todo lo anterior nos conduce a proponer una definición mas precisa de la repoblación 
forestal: conjunto de técnicas que son necesario aplicar para crear una masa forestal, 
formada por especies vegetales leñosas (arbóreas o arbustivas), que sea estable con el 
medio, en un terreno cuya vegetación actual es ineficaz en mayor o menor grado según el 
uso asignado al territorio, y que adoptando las características deseadas, cumpla los fines 
que de ella se demanden. 
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 A la vista de lo anterior y antes de entrar en el comentario detallado de la definición 
propuesta, resaltamos que, etimológicamente, pueden considerarse sinónimos los términos 
repoblación forestal y reforestación, que se refieren a la introducción de la masa forestal en un 
terreno que la ha poseído anteriormente en tiempos relativamente cercanos. El término 
forestación se refiere etimológicamente a la introducción de una masa forestal en lugares donde 
no ha existido este tipo de vegetación nunca. Este último caso es extremadamente infrecuente, 
así como de escasa superficie cuando se presenta, ligado a la aparición de catástrofes naturales o 
a la ejecución de escombreras u obras públicas por parte del hombre. No obstante, algunos 
autores aplican el término reforestación a la regeneración artificial de una masa preexistente 
cuando se produce un cambio de especie principal, y aplican el término forestación a la actividad 
de repoblar un terreno no arbolado, que en el presente texto quedará expresada indistintamente 
por repoblación forestal o reforestación. 
 

 La reciente Ley 43/2003, de 21 de noviembre, de Montes, establece en su Artículo 6  que a los efectos de 
esta ley, se definen los siguientes términos: 
f) Repoblación forestal: introducción de especies forestales en un terreno mediante siembra o plantación. Puede ser 
forestación o reforestación. 
g) Forestación: repoblación, mediante siembra o plantación, de un terreno que era agrícola o estaba dedicado a otros 
usos no forestales. 
h) Reforestación: reintroducción de especies forestales, mediante siembra o plantación, en terrenos que estuvieron 
poblados forestalmente hasta épocas recientes, pero que quedaron rasos a causa de talas, incendios, vendavales, 
plagas, enfermedades u otros motivos. 
Queda, por tanto, establecida una definición legal que atiende al uso del terreno a repoblar, pero las técnicas a 
aplicar son comunes por lo que en adelante no se harán distinciones. 
 

 En otros idiomas se mantiene la dualidad en la terminología: en francés se aplican 
indistintamente los términos reforestation y reboissement, existiendo también la palabra 
boissement; y en inglés existe para referirse a la primera afforestation, y para la segunda 
forestation. 
 

 La definición propuesta anteriormente para la repoblación forestal requiere un análisis o 
comentario que la complemente, lo que se desglosa en los siguientes puntos: 
 

1.- Se menciona en la definición que el terreno donde se realiza la repoblación tiene una 
vegetación que resulta ineficaz en mayor o menor grado según el uso asignado al territorio. 
Esta mención hay que ampliarla en el sentido de que se refiere a que el terreno a repoblar esta 
ocupado por una vegetación que no cubre las necesidades económicas (producción de 
materias primas) de la sociedad o no realiza la función de producción de beneficios 
indirectos (protección del suelo, mejora de la atmósfera, fomento de la biodiversidad, función 
paisajística,...) que de ella se podría esperar. 
 

 Haciendo mención a lo estudiado en Selvicultura, se trata de un caso en que la masa 
forestal presente no satisface las necesidades sociales, bien sean de tipo primario (producción de 
materias primas) o de tipo secundario (servicios, externalidades), de una forma continua y 
diversa. En relación con la producción indirecta de las masas, la ausencia de función se 
manifiesta muy frecuentemente en España en relación con la protección y evolución edáfica. 
 

 De lo anterior se deduce la necesidad del estudio y diagnóstico de la vegetación existente 
en el lugar a repoblar. Es necesario conocer su origen y dinámica en relación con los factores 
ecológicos de la estación, los caracteres culturales de las especies que forman la agrupación y 
describirla suficientemente en relación con su espesura y altura.  
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 El diagnóstico tras el estudio que conduce a una correcta división en rodales de la zona 
de trabajo, contribuirá a identificar rodales o espacios homogéneos respecto de las características 
de la estación y del estado del vuelo, que pueden ser clasificados en los siguientes grupos: 
 

A.- Rodales a mantener sin tratamiento, dejando tiempo suficiente para que evolucionen o 
maduren, lo que permitirá, según la dinámica natural, que cumplan las funciones productoras y 
protectoras de forma equilibrada y suficiente. 
 

B.- Rodales que necesitan un tratamiento selvícola de mejora sobre su vuelo actual. Pueden ser 
rodales en los que las pérdidas de suelo no resultan admisibles, pero donde la vegetación actual 
se puede calificar como progresiva. Este diagnóstico se basa en dos circunstancias: en primer 
lugar el tratamiento o uso anticultural que degradó la vegetación forestal ha cesado; en segundo 
lugar las especies presentes tienen posibilidad de aumentar su espesura mediante regeneración 
natural en un plazo de tiempo razonable.  
 

 En este caso y desde el punto de vista hidrológico-forestal se puede concluir que no es 
necesaria la repoblación protectora, pero hay que aplicar tratamientos de mejora que ayuden al 
aumento de espesura para que la función protectora de la masa frente a erosión lleve las cifras 
de degradación específica a límites tolerables. Los tratamientos pueden ser:  
 

a.- Siegas y escardas para controlar la vegetación herbácea en aquellos casos en que esté 
comprometida la posibilidad de germinación (caso de herbáceas vivaces) o en que esté inducido 
el riesgo de incendios (caso de herbáceas anuales). Estas operaciones serán parciales por su 
extensión. 
 

b.- Desbroces por roza, para controlar el matorral que compite con el regenerado e induce riesgo 
de incendios. Aparte de por roza, estos desbroces serán selectivos y también parciales. 
 

c.- Clareos y claras en bosquetes donde la excesiva densidad del regenerado comprometa el 
desarrollo de los pies. Un caso particular dentro de este tratamiento será el resalveo dentro de 
cepas de monte bajo, aisladas y de suficiente porte. 
 

d.- Podas, para favorecer el desarrollo longitudinal de pies más o menos aislados, así como su 
fructificación. Especialmente eficaz es esta práctica sobre pies procedentes de brote y que han 
sido anteriormente recomidos por el ganado. 
 

e.- Recepes, sobre cepas y matas de monte bajo muy degradadas por incendio y pastoreo, para 
generar nuevos brotes de mejor porte. 
 

f.- Prevención de incendios, mediante estructuras lineales perimetrales como los cortafuegos y la 
áreas cortafuegos. 
 

 Las posibles funciones preferentes productoras, según la composición y estructura del 
vuelo arbóreo, también se verá favorecidas con algunas de las prácticas selvícolas enumeradas o 
mediante reforestación. 
 

C.- Rodales en los que no se dan las circunstancias anteriores y donde es necesario acudir la 
repoblación forestal protectora o productora. En este caso, la vegetación existente deberá tener 
un tratamiento, total o parcial, en función de las ventajas que su presencia pueda aportar y de la 
competencia que suponga para las especies a introducir y será sustituida a largo plazo por la 
nueva masa. 
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2.- La vegetación introducida deberá funcionar como una masa forestal, por lo que la espesura 
deberá ser un objetivo a lograr en el menor plazo posible y la superficie será lo suficientemente 
extensa. La consecución de la espesura condicionará la mayor parte de las operaciones y 
especialmente las densidades de plantación y las dosis de siembra. La espesura estará en función 
del temperamento de las especies introducidas. 
 
3.- La masa forestal resultante de la repoblación forestal deberá ser estable a lo largo del tiempo 
en el medio en que se instala, sin que su pervivencia, crecimiento y reproducción dependan de 
una acción permanente o intensa por parte del hombre. Se proyectará su composición específica 
y estructura de manera que la actuación humana posterior a la implantación se reduzca al 
mínimo de forma que, salvo para aumentar la producción primaria, no se requiera aplicar 
cuidados periódicos propios de la agricultura como son los laboreos, riegos y fertilizaciones, 
aunque sí se aplicarán tratamientos selvícolas esporádicos como: control de plagas y 
enfermedades, defensa contra incendios, claras, podas y desbroces. 
 
 Algunos tipos de masa forestal resultado de una repoblación pueden plantearse como 
excepciones a esta regla general. Por ejemplo la introducción de algunas especies forestales 
exóticas con fines productivos se hace en ocasiones con garantía de desarrollo de la masa 
introducida y sabiendo que sus mecanismos de reproducción están limitados en la nueva 
estación. Otro caso de excepción puede ser la instalación de choperas en terrenos con escasa 
humedad y que se proyectan y ejecutan con la aplicación de riegos. 
 
 Se resalta la importancia de que debe existir una gran compatibilidad entre las 
condiciones estacionales y los factores limitantes de éstas y los caracteres culturales de las 
especies a introducir, especialmente la estación y el temperamento. Se deduce de esto la 
importancia que en la repoblación forestal tiene la elección de especies y ecotipos. 
 
4.- El resultado de la repoblación forestal será una masa que, además de extensa y estable por su 
compatibilidad con el medio, deberá cumplir los fines para los que ha sido creada. Sobre los 
objetivos de la repoblación nos extenderemos más adelante, aunque en este punto hay que 
resaltar que antes de la ejecución de la repoblación hay que justificar la necesidad de la misma y 
expresar el fin u objetivo preferente de la misma.Su producción, considerada en sentido amplio, 
deberá: obtenerse en el menor tiempo posible; ser continua; ser múltiple ; ser demandada por 
la sociedad y ordenada según criterios de preferencia, todo ello de acuerdo con lo que la 
Selvicultura recomienda. 
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 Para terminar este punto del comentario, resaltar que el objetivo preferente de las 
repoblaciones forestales es el criterio más importante para establecer la sistemática de las 
mismas. Estos objetivos se pueden agrupar genéricamente en dos grandes grupos: producción 
de materias primas y protección del suelo, la atmósfera o de la vida silvestre, lo que da lugar a 
poder hablar con propiedad de ahora en adelante de repoblaciones productoras y de 
repoblaciones protectoras. 
 
 La planificación, la técnica, el impacto ambiental y la justificación de las repoblaciones 
protectoras, son totalmente divergentes de lo correspondiente a las repoblaciones productoras, 
hasta el punto que la confusión o simplificación existente entre las dos actividades, motivada por 
la existencia del término genérico de repoblación forestal, y que se ha extendido a las normas 
administrativas, los medios de comunicación y debates medioambientales, conduce con excesiva 
frecuencia a tomar la parte por el todo y, en definitiva, a no plantear los problemas con el 
requerido rigor en detrimento de la trascendente labor pendiente en grandes extensiones para 
restaurar las cubiertas vegetales a fin de reducir la erosión y mejorar el estado y función de 
nuestros montes. 
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I.2.- ANTECEDENTES Y NECESIDAD DE LA REPOBLACIÓN FORESTAL EN 
ESPAÑA 
 

 El territorio español ha sufrido a lo largo de la historia y aún hoy mismo padece: 
aprovechamientos maderables y de leñas abusivos; roturaciones de terrenos forestales para 
cultivos agrícolas; pastoreo excesivo por las cargas o épocas; e incendios forestales. Estas cuatro 
causas de destrucción de los bosques han conducido a que en la actualidad, aproximadamente, el 
50% de la superficie forestal, unos 13 millones de hectáreas, esté desarbolado. De esta 
superficie, entre 7 y 8 millones de hectáreas están sufriendo una erosión hídrica grave o muy 
grave (Rojo, 1990, ver Anexo 1), por lo que la necesidad de las repoblaciones forestales 
protectoras es evidente.  
 

 Por otra parte, la balanza exterior comercial española de productos de la madera y 
derivados es deficitaria de manera que, en números redondos, se necesita importar en una 
cantidad similar a un tercio de lo que se produce (Almansa, 1990, ver Anexo 2). La alta 
potencialidad productiva de algunas zonas del país, especialmente la Cornisa Cantábrica, 
permite y aconseja la realización de repoblaciones productoras a las que aplicar una selvicultura 
intensiva. Las estimaciones de superficie aptas y necesarias para estos fines son variadas, 
estando las más razonables en torno a las 300.000  o 400.000 ha. En la actualidad la superficie 
ocupada por repoblaciones productoras es del orden de 800.000 ha (19% de la superficie 
arbolada), lo que produce el 81% de la madera aprovechada anualmente (Portillo, 1990), siendo 
esta superficie decreciente en términos relativos, estimándose en 1997 en un 11,5% de la 
superficie arbolada (DGCONA, 1998). 
 

 Para mejor analizar los antecedentes, los resultados y las necesidades de la repoblación 
forestal en España, se incluyen a continuación una serie de epígrafes, tomados de Serrada 
(1999). De su lectura se deduce la enorme labor que todavía queda pendiente en España en lo 
que se refiere a la repoblación forestal, por una parte, y por otra la gran experiencia de que se 
dispone. 
 
I.2.1.- Reseña cronológica de la repoblación forestal en España. 
 
 La primera disposición que trata de ocuparse de la Repoblación Forestal en los últimos 150 años es la Ley 
de 9 de junio de 1877 sobre Repoblación, Fomento y Mejora de los Montes Públicos. Sus objetivos eran 
protectores, su actuación se centraba en el territorio a cargo de la Administración, y no disponía de presupuesto 
propio. Los resultados no fueron notables por el escaso respaldo de medios (GÓMEZ MENDOZA, 1992).  
 
 Algunos notables desastres hidrológicos que se produjeron a partir de la anterior fecha estimularon la 
promulgación del R.D. de 3 de febrero de 1888, que establece el Plan sistemático de repoblación de cabeceras de 
cuencas hidrográficas, declara de utilidad pública las actuaciones y crea la Comisiones de Repoblación en cada 
cuenca hidrográfica (iniciales en Júcar, Segura, Lozoya y Cádiz-Huelva), que más tarde, en 1901, se convierten en 
las Divisiones Hidrológico-Forestales. Corresponden a estos organismos restauraciones tan notables, en sus aspectos 
cualitativos, como los trabajos de: Sierra Espuña; Cuenca del Lozoya; Cuencas del Llobregat, Segre, Cinca y 
Matarraña; dunas del Golfo de Rosas, Guardamar, Matalascañas, Tarifa; dunas continentales de la Meseta Norte. Se 
asocian con ellos nombres como los de Artigas, Codorníu, Madariaga, Olazábal,... 
 
 Las tensiones conceptuales, administrativas y presupuestarias que se establecieron en esta época entre los 
defensores de una política hidráulica a base de grandes obras, que veían en la incorporación de la labor forestal un 
injustificado retraso en sus ejecuciones, y los forestales que planteaban como base la repoblación de las cuencas, se 
tradujeron en un retraso de la actividad repobladora, que continuó con actividades repartidas por todo el territorio 
nacional, pero de escasa cuantía. 
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 La Ley de 24 de junio de 1908 de Conservación de Montes y Repoblación Forestal, también llamada de 
Montes Protectores, tuvo una escasa aplicación. 
 

 No sólo las discusiones presupuestarias interfieren la actividad forestal, también las transformaciones 
políticas y sociales de la época conducen a la Administración Forestal a una crisis que, en 1924, hace solicitar al 
Directorio Militar de Primo de Rivera por parte de la Asociación de Ingenieros de Montes: "acometer con urgencia 
la obra de repoblación forestal que hará conquistar para España la mitad de su solar patrio, hoy abandonado e 
improductivo" (CASALS, 1996). 
 

 Las actividades reforestadoras siguen inmersas en su relación con los problemas hidrológicos, siendo en 
1926, cuando se crean las Confederaciones Hidrográficas, el momento en que se da un nuevo impulso con el Plan 
Nacional de Repoblaciones de los Montes, aprobado por R.D. de 26 de julio de 1926 (GÓMEZ MENDOZA, 1992).  
 

 Reconoce este Plan Nacional de Repoblación que las Divisiones Hidrológico-Forestales han desarrollado 
una gran labor, pero estima que su capacidad de actuación no es suficiente para afrontar toda la demanda de 
reforestación del país, y que ha de ser reforzada con mayor apoyo político y económico. 
 

 El Plan pretendía dos objetivos: "restaurar la parte alta de las cuencas que ha de ser obra del Estado y poner 
en producción los terrenos de la parte baja, obra que requiere por su carácter económico la colaboración de 
Ayuntamientos, Corporaciones y particulares". Las actividades de las Divisiones Hidrológico-Forestales se 
estabilizan, pero las iniciativas en relación con el segundo objetivo no se cumplen, salvo la notable iniciativa de la 
Diputación Provincial de Pontevedra (ARESES, 1926). 
 

 La caída de la Dictadura puso en entredicho la función de las Confederaciones Hidrográficas, lo que se 
resuelve con el Plan Nacional de Obras Hidráulicas de 1933, que contiene una parte forestal redactada por 
Ximénez de Embún quien propone la reforestación de 2.703.450 ha (GÓMEZ MENDOZA, 1992) y resume las 
bases técnicas de la repoblación forestal en el conocimiento del clima, estado del suelo (especialmente propiedades 
físicas) y del estado de degradación de la vegetación (CASALS, 1996). 
 

 La Ley de 9 de octubre de 1935 crea un organismo forestal específico para la repoblación, denominado 
Patrimonio Forestal del Estado, que como consecuencia de la guerra civil no tuvo oportunidad de actuar. 
 

 Por Orden del Mº de Agricultura de 1938 se encomienda a los Ingenieros de Montes D. Joaquín Ximenez 
de Embún Oseñalde y D. Luis Ceballos Fernández de Córdoba la redacción de un Plan General de Repoblación 
Forestal de España (PGRFE), que concluyen en el breve plazo que se les ordena, un año, y que redactan con gran 
limitación de medios documentales dadas las circunstancias de la época. Por estos motivos excluyen de su estudio 
los territorios insulares. Este trabajo, que ha visto la luz pública gracias a la edición realizada por la Dirección 
General de la Conservación de la Naturaleza del Mº de Medio Ambiente en 1996, con motivo de la celebración del 
centenario del Profesor Ceballos, merece comentarios más amplios. 
 

 El PGRFE es un documento que sintetiza: conocimientos de ciencia y técnica forestal; descripción 
detallada del territorio peninsular en sus aspectos de fisiografía, clima, suelos y vegetación actual y potencial; 
necesidades forestales y problemas hidrológicos; aspectos económicos y, sobre todo, sociales de la gestión de los 
montes; planificación territorial; técnica administrativa y presupuestaria; y un enorme sentido común, deducido de la 
experiencia y capacidad de sus autores. La primera parte del texto contiene información previa sobre la fisiografía, 
clima, suelo, y vegetación potencial y actual de la España Peninsular, que a estos efectos, y a los de la planificación 
de repoblaciones posterior, queda dividida en las siguientes regiones: galaica; astur-leonesa; cántabro-vasca; 
pirenaica; castellana; carpetana; manchega; oretana; mariánica; ibérica; catalana; levantina; aragonesa; bética; 
penibética; y lusitana. Se hacen comentarios sobre el tipo de propiedad de los montes y se evalúa la superficie que es 
necesario destinar a monte alto, en función del anterior estudio de suelos y vegetación y de: "montes que hay que 
crear por necesidades de producción de madera"; y "montes que hay que crear por consideraciones de carácter 
hidrológico". 
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 La segunda parte se ocupa de enumerar y comentar las dificultades que se encuentra la repoblación forestal 
en España: por factores ecológicos (climas extremados y suelos degradados); por aspectos técnicos (abastecimiento 
de semillas y plantas); de carácter administrativo (organización de los servicios y de personal suficiente); problemas 
relacionados con la titularidad de los montes y de subvenciones a particulares; plazos de ejecución; de carácter 
económico (aspectos presupuestarios); influencia del plan de repoblación en la economía general y en la 
planificación territorial; y, finalmente, aunque tratado en el texto que se comenta al principio y con gran detalle, 
aspectos sociales, relacionados especialmente con las restricciones que la repoblación forestal impone al pastoreo y 
el problema de los incendios.  
 

 La tercera parte se dedica a formular el Plan de Repoblación, con base en las necesidades, en el estado de 
los montes y en las dificultades, aspectos estudiados en partes anteriores. Comienza con una reflexión sobre la forma 
-objetivos, zonas y especies- de abordar la repoblación en cada una de las regiones naturales que se definieron para 
describir el estado de los montes. Continúa con la enumeración de 12 directrices básicas, con las propuestas para la 
organización de la propiedad forestal y de los servicios técnicos y concluye con la propuesta de que se proceda a la 
repoblación de 6 millones de hectáreas en 100 años, objetivo que considera: necesario; posible, en relación con su 
influencia en la ganadería y con la capacidad técnica y presupuestaria; programado, dando pautas para su ejecución 
en seis etapas. Los siguientes cuadros resumen el PGRFE en cuanto a su distribución regional y objetivos, el 
primero, y en cuanto a su efecto sobre el conjunto de la superficie forestal, el segundo: 
 

 
LA SUPERFICIE TOTAL POR REGIONES CUYA REPOBLACIÓN C ONSIDERA NECESARIA 

EL PLAN, SE DISTRIBUYE POR REGIONES Y SEGÚN SU CARÁCTER, HIDROLÓGICO-
FORESTAL, O DE CARÁCTER ECONÓMICO, EN LA SIGUIENTE FORMA 

 Superficie en Km2  

Regiones De protección Económicas Total 

Galaica ... 6.000 6.000 

Astur-Leonesa 4.450 1.200 5.650 

Vasco-Cántabra 1.700 3.500 5.200 

Pirenaica 3.200 1.300 4.500 

Catalana 2.300 600 2.900 

Ibérica 3.300 1.200 4.500 

Aragonesa 4.200 400 4.600 

Castellana 1.650 1.500 3.150 

Oretana 750 1.000 1.750 

Mariánica 1.000 700 1.700 

Lusitana 200 200 400 

Manchega 1.750 2.000 3.750 

Levantina 3.500 600 4.100 

Carpetana 2.700 600 3.300 

Bética 3.000 500 3.500 

Penibética 4.800 200 5.000 

TOTAL 38.500 21.500 60.000 
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RESUMEN DEL ESTADO FORESTAL DE LAS REGIONES ANTES Y DESPUÉS DE LA REPOBLACIÓN 

     %  de monte alto respecto al total 

Regiones Superficie total 
(km2) 

Superficie 
cubierta de 

monte alto (km2) 

Superficie que se 
ha de repoblar 

(km2) 

Sup. total de 
monte alto tras 
la repblación 

(km2) 

Antes de la 
repoblación 

Después de la 
repoblación 

Galaica 30.425 4.500 6.000 10.500 15 35 

Astur-Leonesa 22.502 1.900 5.650 7.550 8 34 

Vasco-Cántabra 19.480 2.500 5.200 7.700 13 40 

Pirenaica 21.317 5.200 4.500 9.700 24 46 

Catalana 15.538 1.300 2.900 4.200 8 27 

Ibérica 32.588 6.500 4.500 11.000 20 34 

Aragonesa 28.893 1.100 4.600 5.700 4 20 

Castellana 47.781 3.500 3.150 6.650 7 14 

Oretana 56.958 8.000 1.750 9.750 14 17 

Mariánica 29.199 4.000 1.700 5.700 14 20 

Lusitana 9.740 1.000 400 1.400 10 14 

Manchega 43.127 4.000 3.750 7.750 9 18 

Levantina 37.548 1.700 4.100 5.800 5 15 

Carpetana 15.538 1.200 3.300 4.500 8 29 

Bética 23.148 2.700 3.500 6.200 12 27 

Penibética 52.049 4.000 5.000 9.000 8 17 

TOTAL 485.831 53.100 60.000 113.100 11 23 
 

 Los objetivos de la planificación forestal que se ha comentado, según palabras textuales de sus autores, son: 
"1.- Elevar la productividad de los montes que nos quedan; 2.- Repoblar todos los rasos de los montes hoy 
catalogados como de utilidad pública; 3.- Crear todos los montes que además de los existentes son indispensables 
para conseguir un buen régimen hidráulico; 4.- Crear los que todavía puedan ser precisos para satisfacer las 
necesidades nacionales de consumo de productos forestales, y 5.- Crear todavía aquellos otros, que con sus 
productos, viniesen a sustituir con ventaja, el servicio que hoy prestan a la agricultura y a la ganadería". 
 

 Tras la guerra civil se refunda el Patrimonio Forestal del Estado, mediante Ley de 10 de marzo de 1941, 
como instrumento para desarrollar el comentado PGRFE. 
 

 El aval político inicial a las actividades repobladoras en este momento estuvo fundado en la necesidad 
social de crear un vasto plan de empleo rural para paliar la situación de la población campesina en una difícil 
situación tras la guerra civil. Esta vinculación a un objetivo político-social fue decisiva en su aprobación y primer 
impulso, independientemente de la conveniencia para el desarrollo de una política forestal. 
 

 En cuanto a su dotación económica mantuvo varios años un importe del orden del 1% del presupuesto 
nacional. Ningún proyecto concreto era rechazado por criterios de rentabilidad directa de la inversión. Se 
perfeccionaron los instrumentos jurídicos para acceder a los terrenos privados necesarios para desarrollar el Plan, 
que sin embargo eran poco generosos en sus aspectos económicos (ORTUÑO, 1990), sobre todo en los casos de 
terrenos degradados o de baja productividad. 
 

 La ejecución del Plan, con variaciones derivadas de las circunstancias políticas, económicas, sociales y 
técnicas en tan largo plazo, se extiende entre 1940 y 1986, fecha esta última que coincide con la transferencia a las 
Comunidades Autónomas de las competencias en materia forestal. 
 

 La valoración de esta ejecución, dado el largo plazo y el amplio territorio, resulta necesariamente compleja. 
Trataremos de comentar el resultado a través del grado de cumplimiento de las actuaciones programadas tanto desde 
el punto de vista cuantitativo como cualitativo, con referencias a sus aspectos económicos y sociales en relación con 
el desarrollo rural. Para ello se distinguirán tres etapas consecutivas (ORTUÑO, 1990). 
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 Una primera etapa se sitúa entre 1940 y 1960 en la que los objetivos de reducción del paro fueron 
prioritarios. Consecuentemente las técnicas repobladoras fueron preferentemente manuales. En esta etapa se 
manifiesta la dificultad de encontrar los terrenos necesarios por la intensa ocupación del espacio rural por la 
agricultura y la ganadería. Se repueblan del orden de 1.300.000 hectáreas en estos 20 años, de las cuales el 50% 
corresponden al último quinquenio en el que se produce un cambio sustancial de la estructura social. Desde el punto 
de vista económico la actividad en esta etapa se caracteriza por unos bajos costes de ejecución por la reducida 
retribución a la mano de obra, el hecho de que la repoblación forestal es un mecanismo de trasferencia de rentas al 
sector rural por la vía del presupuesto y por una escasa contribución al desarrollo económico e industrial. 
 

 La segunda etapa se sitúa entre 1960 y 1971 en la que se atiende preferentemente a las repoblaciones de 
protección hidrológica. La estructura social cambia sustancialmente al producirse una intensa emigración rural, lo 
que origina tres efectos: desciende la importancia de la repoblación como elemento de empleo rural; la falta de mano 
de obra junto al desarrollo tecnológico incrementa la mecanización en las técnicas repobladoras; y aumentan los 
terrenos disponibles para la reforestación, al descender la presencia de la ganadería como consecuencia de la 
emigración. Se inicia en esta etapa, debido al desarrollo industrial, un agravamiento del déficit de madera, lo que 
incrementa las repoblaciones de especies de crecimiento rápido con participación de las empresas consumidoras y de 
los propietarios del suelo, especialmente en la Cornisa Cantábrica. En esta etapa se repueblan del orden de 
1.200.000 hectáreas. 
 

 La tercera y última etapa corresponden al plazo entre 1971 y 1986. En 1971 se suprime el Patrimonio 
Forestal del Estado, cuyas funciones pasan al Instituto Nacional para la Conservación de la Naturaleza (ICONA), y 
el programa de repoblaciones productivas de alto rendimiento, estimuladas por subvenciones y ejecutadas por 
particulares, pasa a la Dirección General de la Producción Agraria del Ministerio de Agricultura. Se establecen por 
tanto dos líneas en la planificación de la reforestación: la productora, confiada a la iniciativa privada y estimulada 
por subvenciones parciales (Ley 5/1977, de 4 de enero de Fomento de la Producción Forestal); y la protectora, 
continuidad de las actividades e instrumentos del Patrimonio Forestal del Estado. Dentro de esta etapa se plantean 
esporádicamente en el tiempo y en el espacio problemas de empleo rural que condicionan el reparto territorial del 
presupuesto. 
 

 Dentro de los aspectos sociales en esta etapa se incrementa el empleo en tareas de mejora y defensa de las 
masas repobladas en etapas anteriores. En los aspectos económicos, en esta etapa entran en producción algunas de 
las repoblaciones realizadas en etapas anteriores, especialmente las de crecimiento rápido, lo que supone una 
contribución al desarrollo económico de las zonas industrializadas, aunque al permanecer sin sensible variación la 
valoración en pesetas constantes de la madera (ALMANSA, 1990), no ayuda al desarrollo rural. La superficie 
repoblada en este período es del orden de 1.000.000 hectáreas. En esta etapa se produce un gran cúmulo de críticas a 
las actuaciones realizadas en esta y en etapas anteriores, especialmente en los medios de comunicación, provinientes 
la mayor parte de ambientes y opiniones del ecologismo, pero también desde foros académicos. 
 

 Como comentario general al Plan de 1939 hay que resaltar que el instrumento jurídico del consorcio para la 
repoblación, por el cual el propietario aporta el terreno y la administración la inversión y el control de la finca, de 
forma que se resarce de dicha inversión con cargo a un porcentaje de las rentas por aprovechamiento del vuelo 
creado, sólo tuvo realidad económica con especies de crecimiento rápido: Eucalyptus globulus; Pinus radiata; 
Populus euramericana; y Pinus pinaster subsp. atlantica, hasta el punto que muchas de estas masas se han 
implantado sin ayuda oficial. En el resto de las especies, con objetivo preferentemente protector, las bajas tasas 
internas de rentabilidad y los costes de mantenimiento hacen que las posibilidades de autofinanciación de la 
operación sean poco frecuentes. 
 

 Como final al comentario sobre el Plan de 1939 se hace notar: que la ejecución del orden tres millones de 
hectáreas en 46 años cubrió los objetivos iniciales; que el 84% de la superficie se repobló con especies autóctonas; y 
que las repoblaciones productoras corresponden al 27%. 
 

 El inicio de la gestión forestal por parte de las Comunidades Autónomas, a partir de 1986, se caracteriza 
por una reducción notable de la actividad repobladora. Poco a poco las respectivas administraciones han ido 
tomando conciencia de la importancia del territorio y sector forestales y han adaptado su estructura administrativa y 
legislación a esta necesidad. En el campo de la planificación se han elaborado planes forestales, que engloban a los 
de reforestación, en las siguientes regiones, con diferente forma de expresión y grado de vinculación: Andalucía, 
Galicia, Cataluña, Madrid, País Vasco, Castilla-La Mancha, Navarra, Asturias, Canarias, Valencia y Aragón. 
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 Sin embargo, la mayor trascendencia y actualidad en el presente corresponde, en el campo de la actividad 
reforestadora, al Real Decreto 378/93 de 12 marzo (modificado parcialmente por el RD 152/96), que pasamos a 
analizar. 
 

 El antecedente inmediato del RD 378/93 hay que buscarlo en el Reglamento (CE) nº 2080/92 del Consejo, 
de 30 de junio, por el que se establece un régimen comunitario de ayudas a las medidas forestales en la agricultura. 
Esta disposición es una herramienta de la política agraria comunitaria (PAC), financiada con fondos FEOGA 
(subvenciones), destinada a reducir los excedentes de producción agrícola. Para ello establece, en relación con la 
reforestación de tierras agrarias, ayudas que se clasifican en tres bloques: subvención del total de la reforestación; 
primas de mantenimiento durante los cinco primeros años; y primas compensatorias de la pérdida de rentas agrarias 
durante veinte años. Contempla la redacción de Programas nacionales o regionales de Reforestación, como paso 
previo a la habilitación de la financiación. 
 

 El desarrollo legislativo de esta norma comunitaria se aborda en España a través del RD 378/93 
mencionado, cuyo objetivo es establecer un régimen de ayudas para fomentar inversiones forestales en explotaciones 
agrarias y acciones de desarrollo y aprovechamiento de los bosques en zonas rurales, y que establece que la 
redacción de los Programas Regionales corresponde a las Comunidades Autónomas. 
 

 El análisis, prescindiendo de los aspectos técnicos, de esta importante disposición se desarrolla en los 
siguientes puntos: 
 

1º.- Se ha presentado ante la opinión pública como un plan de reforestación cuando en realidad la reforestación se 
utiliza como una herramienta para servir a otro fin: la reducción de las producciones agrícolas. Esto plantea en 
España un claro desajuste con la realidad territorial en la que los objetivos de la reforestación de tipo productor, 
centrada en la Cornisa Cantábrica, podría ser satisfecha con una superficie del orden de 300.000 hectáreas, y con los 
de tipo protector en terrenos de fuerte pendiente que requeriría actuar en unos 8 millones de hectáreas en zonas con 
clima mediterráneo. Por este nuevo procedimiento los terrenos a reforestar los decide el agricultor o propietario, 
primándose en mayor medida los actualmente cultivados. 
 
2º.- En relación con los importes de las ayudas, se reducen los topes máximos fijados por las normas comunitarias, 
aunque parecen suficientes. 
 
3º.- Es preciso tener en cuenta que el régimen jurídico de los terrenos reforestados por la aplicación de esta norma 
pasará a ser inmediatamente el de montes (LAZARO, 1993), por lo que su transformación posterior a terrenos 
agrícolas será prácticamente imposible. Esta circunstancia debe ser claramente explicada a los solicitantes para evitar 
tensiones sociales cuando cesen las primas compensatorias. 
 
4º.- La aplicación de la norma que se comenta trata de favorecer, en los aspectos sociales, el empleo en las zonas 
rurales y el asociacionismo, este último a través de incrementos sustanciales en las ayudas. 
 
5º.- El plan de actuación es quinquenal (1993-1997), aunque se inició con un año de retraso y parece ser que se ha 
reconsiderado para aplicarlo en 8 años, y prevé la reforestación del orden de 800.000 de hectáreas con un coste de 
más de 600.000 millones de pesetas, (BARBERO y GÓMEZ JOVER, 1993).  
 
6º.- Todas las Comunidades Autónomas han redactado sus Planes Regionales correspondientes y promulgado las 
normas de aplicación. La respuesta de los propietarios ha sido suficiente para cubrir las previsiones de la 
planificación general, aunque parece que las ejecuciones de los trabajos se han retrasado. 
 
7º.- Las regiones que mayor superficie incluyen en este plan son: Andalucía (250.000 ha); Castilla-La Mancha 
(126.113 ha); y Castilla y León (110.000 ha). 
 
 Se concluye el comentario del RD 378/93 para el conjunto de España indicando que la contribución de las 
masas creadas al conjunto de la economía, rural e industrial, será de muy escasa entidad. Por una parte la 
fragmentación de las superficies y por otra el lento crecimiento de las especies subvencionadas y la baja 
productividad de las estaciones, no hacen esperar que las rentas de los montes creados puedan ser de importancia. 
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 La realidad presente de la repoblación forestal en España, en relación con lo que analizaron los autores del 
PGRFE en 1938, se caracteriza por: la disminución de la ganadería, lo que favorece el acceso a los terrenos a 
repoblar y la posibilidad de que otros muchos espacios presenten una regeneración natural suficiente; y que el 
objetivo que se enunció en quinto lugar sea una realidad, con la transferencia de terrenos desde la agricultura a lo 
forestal. 
 
I.2.2.- Resultados y discusión. 
 
 El largo proceso de las actividades de repoblación forestal en los últimos 150 años en España se ha ido 
desarrollando en un marco tecnológico, social y económico cambiante, cuestión que es necesario tener presente a la 
hora de enjuiciar tanto sus aspectos cualitativos como cuantitativos. 
 
 Presentamos en primer lugar un resumen de los resultados de superficies logradas en tan largo período, 
para comentar a continuación las críticas que esta amplia labor ha recibido, y todavía recibe. 
 
 La superficie repoblada desde el origen hasta 1940 se estima entre 40.000 ha (NAVARRO GARNICA, 
1975) y 72.000 ha (NAVARRO CERRILLO y PEMÁN, 1997). En términos relativos a la superficie alcanzada en 
etapas siguientes y teniendo en cuenta el largo plazo considerado (1877 a 1940), estas cifras resultan muy pequeñas. 
Sin embargo, la importancia de estas repoblaciones en la actualidad es enorme, al constituir verdaderos laboratorios 
científicos para la investigación selvícola a efectos de comprobar la estabilidad, regeneración e influencias sobre el 
biotopo y las biocenosis de las masas artificiales. Muchas de ellas han sido declaradas en la actualidad como 
espacios naturales protegidos por sus valores paisajísticos y de biodiversidad. 
 
 La superficie repoblada entre 1940 y 1995 se resume en la siguiente tabla, tomada de MONTERO (1997). 
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Evolución de la superficie repoblada anualmente por la administración y por la iniciativa privada (en miles de 
hectáreas). Según MONTERO (1997) con fuente en Anuarios de Estadística Agraria. 
 

AÑO 
REPOBLACIONES 

POR LA 
ADMINISTRACIÓN 

REPOBLACIONES 
POR INICIATIVA 

PRIVADA 
TOTAL AÑO 

REPOBLACIONES 
POR LA 

ADMINISTRACIÓN 

REPOBLACIONES 
POR INICIATIVA 

PRIVADA 
TOTAL 

1940 0,8 - 0,8 1968 84,6 0,9 85,5 

1941 10,5 - 10,5 1969 102,1 4,0 106,1 

1942 20 - 20 1970 107,4 4,0 111,4 

1943 30,8 - 30,8 1971 95,3 11,2 106,5 

1944 37,4 - 37,4 1972 96,6 17,3 113,9 

1945 48,8 - 48,8 1973 79,8 15,4 95,2 

1946 52,5 - 52,5 1974 105,4 14,8 120,2 

1947 38,1 - 38,1 1975 59,4 21,9 81,3 

1948 44,2 - 44,2 1976 83,0 29,8 112,8 

1949 44 - 44 1977 72,1 40,0 112,1 

1950 38,3 - 38,3 1978 43,2 21,4 64,6 

1951 45,8 - 45,8 1979 80,3 22,6 102,9 

1952 72,8 - 72,8 1980 63,7 12,5 76,2 

1953 111,9 - 111,9 1981 49,2 17,7 66,9 

1954 108,8 - 108,8 1982 88,7 12,9 101,6 

1955 127,4 - 127,4 1983 66,4 11,7 78,1 

1956 129,8 - 129,8 1984 52,6 7,8 60,4 

1957 136 - 136 1985 50,9 4,5 55,4 

1958 87,6 - 87,6 1986 39,5 11,8 51,3 

1959 120,6 - 120,6 1987 31,5 10,9 42,4 

1960 88 - 88 1988 S.d. 10,2 - 

1961 105,3 - 105,3 1989 S.d. 11,3 - 

1962 94,1 - 94,1 1990 S.d. 16,1 - 

1963 105,5 - 105,5 1991 S.d. 12,1 - 

1964 103,9 - 103,9 1992 46,7 15,4 62,1 

1965 100,7 - 100,7 1993 59,6 20,9 80,5 

1966 95,9 - 95,9 1994 39,9 24,8 (1) 64,7 

1967 93,5 - 93,5 1995 42,5 80,7 (1) 123,2 

      TOTAL 4.168,2 + S.d. 

(1): Repoblación efectuada en arreglo a la aplicación del Reglamento 2080/92. 
S.d.: Sin datos. 
 

 Como complemento de la información cuantitativa recogida en el cuadro, tomamos la información que 
suministra PINILLA (1997), quien afirma que la superficie repoblada con cargo al RD 378/93 hasta junio de 1997 
es de 185.568 hectáreas. 
 

 Resumiendo todos los datos aportados, se concluye que la superficie repoblada en España durante los 
últimos 150 años es de 4.372.968 hectáreas. Esta superficie resulta ser un máximo en relación con lo realizado en el 
resto de los países del mundo, sobre todo si se evalúa en términos relativos a la superficie total del país a considerar. 
 

 Presentada la información en sus aspectos cuantitativos, procede realizar un breve resumen y comentario de 
los aspectos cualitativos, con especial referencia a las críticas que sobre la labor repobladora se iniciaron alrededor 
de 1980 y que, en términos muy parecidos, permanecen en la actualidad. 
 

 Resulta difícil de entender, al analizar esta polémica, cómo sectores cuyos objetivos son la defensa y 
mejora de la naturaleza, han acabado atacando a una de las herramientas más eficaces que el hombre tiene a su 
alcance para reparar las acciones que las generaciones anteriores realizaron para atender a su subsistencia, pero que 
se tradujeron en una intensa degradación de la vegetación y del suelo. Frecuentemente el desacuerdo está en el modo 
de aplicar la técnica repobladora. 
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 En términos muy generales, los orígenes y causas de la polémica y crítica a la labor de repoblación 
realizada hay que buscarlos entre los siguientes puntos: 
 
- desde el punto de vista de los críticos, toda superficie forestal, actual o futura, debe estar dedicada únicamente a 
mantener el paisaje y la biodiversidad, en contra de lo que la economía y la sociedad rural demandan y de lo que la 
selvicultura trata de resolver con la aplicación de la multifuncionalidad de los montes, dando el peso justo y 
necesario a las funciones productoras. 
 
- se ha tendido a confundir la política forestal (determinación de prioridades asignadas a cada porción del territorio, 
planificación) con la técnica forestal (métodos y prácticas de ejecución de trabajos orientados a mantener o 
introducir un determinado tipo de masa que sirva al fin principal marcado por la planificación). 
 
- se ha tomado con excesiva frecuencia la parte por el todo; se ha convertido la anécdota en categoría; se ha 
imputado generalidad, respecto a la técnica repobladora, a lo que no era más que un error, puntual y real, de 
ejecución o planificación; se ha introducido una importante confusión entre praxis (ejecución de trabajos concretos) 
y logos (estado de conocimientos sobre técnica repobladora). 
 
- se ha abusado de los juicios de intenciones y del maniqueismo, de la simplificación en el análisis de asuntos cuyo 
estudio debe comprender un gran número de variables de muy diferente naturaleza (ecológica, social, económica...); 
se ha ignorado la experiencia acumulada pretendiendo partir siempre desde el origen. 
 
 Renunciamos en este breve resumen sobre la polémica acerca de las repoblaciones forestales en España a 
citar a los autores que han opinado en uno u otro sentido, y a justificar o documentar los argumentos de respuesta, 
por lo que limitamos la exposición a presentar una especie de catálogo de críticas (en cursiva), junto con un 
comentario sobre su verosimilitud: 
 
- Las repoblaciones se han realizado masivamente con especies exóticas. La presencia de especies exóticas atenta 
contra los procesos ecológicos básicos. 
 
 Los fundamentos de las opiniones en este sentido hay que buscarlos en la falsedad muy extendida (incluso 
en foros académicos) de que todos los pinos son especies exóticas, cuando de las especies introducidas únicamente 
Pinus radiata, Eucalyptus sp. y Populus x euramericana tienen esta condición. Por otra parte, los efectos de una 
masa forestal sobre el medio son fundamentalmente consecuencia de su tratamiento (que le dota de una estructura 
determinada) y no tanto de la procedencia geográfica de la especie principal. 
 
- Las repoblaciones forestales han sustituido extensos bosques de especies climácicas. 
 
 El análisis de la realidad es que, salvo excepciones que pueden ser imputadas a errores materiales que en 
toda obra humana, y más si es de la magnitud de la que nos ocupa, pueden producirse, las repoblaciones se han 
efectuado sobre terrenos poblados por matorral degradado. Las causas de este error de interpretación pueden estar en 
confundir vegetación potencial con vegetación actual. 
 
- Las repoblaciones han incrementado los incendios. Las especies empleadas son inflamables. 
 
 Estas afirmaciones carecen de fundamento por cuanto el riesgo estructural de incendios en una comarca y 
época concretas responde a sus características climáticas y fisiográficas, siendo, entre los factores relativos a la 
vegetación, los más importantes los relacionados con el tamaño de los individuos y la disposición de los mismos en 
el espacio. Las superficies incendiadas sobre repoblados, estudiadas en tiempo suficientemente largo, tienen valores 
relativos similares a los de su propia presencia. 
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- La estabilidad mecánica y biológica de los repoblados es muy escasa. Las altas espesuras reducen la 
biodiversidad. 
 
 La densidad de plantación se decide atendiendo, además de a otros factores, a la función que la nueva masa 
debe cumplir. Para las repoblaciones protectoras frente a la erosión hídrica, es conveniente instalar una relativamente 
alta densidad de plantación. La estabilidad de la masa y la posibilidad de que se instalen en ella nuevas especies 
depende del tratamiento (claras) que se les aplique en el futuro. La masa forestal es un ente dinámico que cambia su 
aspecto y función con el tiempo y no algo que queda estabilizado desde su origen. Confundir la falta de tratamiento 
posterior con un error en la decisión o modo de la repoblación no es correcto. En cuanto a incidencia de plagas y 
enfermedades, no se han comprobado afecciones diferenciales  entre masas naturales y artificiales. La incorporación 
natural, a prácticamente todos los repoblados de suficiente edad, de especies de sombra y asociadas a estados 
climácicos es una constante fácilmente comprobable. 
 
- La composición específica de las repoblaciones y los procedimientos mecanizados de preparación del suelo 
perjudican a este último. 
 
 El empleo de especies frugales, xerófilas y heliófilas para instalar masas arbóreas sobre suelos degradados 
se ha acreditado como posible y conveniente a lo largo de tantas experiencias en el tiempo y en el espacio. Pretender 
instalar especies higrófilas y exigentes sobre suelos sin capacidad de retención de agua y sin fertilidad, aunque sean 
correspondientes al clima de la estación, es asegurar el fracaso en la supervivencia inicial.  
 
 En cualquier caso, la decisión sobre la especie a introducir en una primera fase es reversible, porque 
tratamientos posteriores pueden inducir, una vez mejorado el suelo y creado un nuevo microclima, el cambio de 
especie principal.  
 
 Los pretendidos perjuicios sobre las propiedades químicas de los suelos, inducidos por las especies con las 
que habitualmente se repuebla, no han sido confirmados por estudios fundados. Esta opinión puede venir de 
comparar, en iguales condiciones climáticas y de litofacies, estados de suelos bajo masas arbóreas naturales, con 
muchos años de asentamiento, con masas arbóreas artificiales de reciente introducción. La correcta comparación en 
este caso debería realizarse con el estado del suelo antes de la repoblación, fácilmente deducible del que tengan 
matorrales actuales similares a los repoblados.  
 
 Los perjuicios imputables a los procedimientos de preparación del suelo, enormemente variados en nuestra 
técnica repobladora, son ciertos en la medida en que no hayan sido correctamente proyectados o ejecutados, pero la 
ortodoxia de la técnica se basa en que la preparación del suelo mejore sus propiedades, nunca en que resulten 
perjudicadas. 
 
- Todas las actuaciones de repoblación lo han sido con afanes productivistas y para favorecer a la industria de 
transformación de la madera. 
 
 Esta crítica es consecuencia de algunas de las confusiones comentadas anteriormente. Naturalmente, una 
proporción de las repoblaciones realizadas, que puede cifrarse en un 20% a 27%, se dedica preferentemente a 
producir madera, que en otro caso se debería importar de terceros países, y lo ha conseguido aportando el 80% de 
nuestra producción de madera actual. De ahí a imputar intereses exclusivos industriales a las repoblaciones 
protectoras, 80% de las realizadas, hay un abismo, lo que no quita para que en aplicación del principio del uso 
múltiple, también las masas protectoras contribuyan, en la medida de sus posibilidades y para contribuir 
económicamente a su mantenimiento, a nuestro mercado y desarrollo industrial. 
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- La ejecución de las repoblaciones ha desplazado y anulado las actividades ganaderas. 
 
 Es evidente que la ejecución de cualquier tipo de repoblación debe implicar un acotamiento inicial al 
pastoreo, así como que la masa una vez desarrollada, por causa de la espesura, reduce el crecimiento de la hierba. 
Sin embargo, el ritmo global y el valor absoluto de las superficies repobladas no pueden explicar la reducción de la 
carga pastante que se ha producido. La superficie total repoblada, en general la de peor condición pastoral, 
representa un 13% de la superficie pastable en origen. Al cabo de este proceso la ganadería extensiva se ha reducido 
en más de un 50%. Las causas de reducción son económicas, régimen de precios de los productos pecuarios, y 
sociológicas, emigración rural al sector industrial y de servicios. Conflictos y tensiones de tipo local de la actividad 
repobladora con los ganaderos siempre los ha habido y deseablemente, en la medida en que la actividad pastoral es 
importante dentro de la política forestal, siempre los habrá. 
 
- Los arbustos presentes en muchas zonas repobladas o a repoblar con objetivo protector, son suficientes para 
contener la erosión hídrica y mejorar el suelo. 
 
 La enorme diversidad de combinaciones entre factores fisiográficos, factores edáficos y espesura y 
composición específica de los matorrales, junto con las diferentes intensidades del fenómeno torrencial, que se 
presentan en nuestro país no permiten simplificar la discusión. Sin embargo, téngase en cuenta que la capacidad de 
defensa hidrológica, especialmente frente a abarrancamientos, y de mejora del suelo de las formaciones arbóreas, a 
causa de la mayor expansión de sus sistemas radicales, resultan siempre superiores respecto de las formaciones de 
matorral. 
 
- Las alteraciones negativas sobre el paisaje inducidas por las repoblaciones forestales son inadmisibles. 
 
 Ciertamente, en las primeras edades de la masa artificial y en casos de aplicación de desbroces o 
preparaciones del suelo lineales en curva de nivel, el aspecto de regularidad inducido en el paisaje puede ser 
inconveniente. Sin embargo, aplicar estos procedimientos en zonas que no resulten singulares desde el punto de vista 
paisajístico y que lo requieran por motivos hidrológicos, no genera un impacto negativo indefinido, pues el 
crecimiento de la masa y su sotobosque al enmascarar las estructuras lineales, lo hacen reversible. 
 
- Antes de abordar programas de reforestación se requiere más investigación. 
 
 El conocimiento sobre repoblaciones puede dividirse en tres grandes grupos: cuestiones sobre planificación 
territorial y definición de objetivos; aspectos sobre técnicas repobladoras (semillas, viveros, desbroces, preparación 
del suelo, plantación, cuidados culturales); efectos de diferente naturaleza de las masas artificiales. Dado el lento 
desarrollo de la mayoría de nuestras especies arbóreas los resultados de la experimentación, excepto en la evaluación 
de marras, requiere mucho tiempo.  
 
 Las repoblaciones efectuadas en España, muchas de ellas más que centenarias y con edades muy variadas, 
en todo tipo de suelos, climas y pendientes, con gran variedad de especies y procedimientos, podrían ser el mejor 
campo de investigación si, por una parte, se les prestara la atención que merecen y, por otra parte, los gestores de los 
montes y los organismos que los acogen mejoraran sus mecanismos de conservación y de divulgación de la 
información. 
 

Terminamos este epígrafe citando a ORTUÑO (1990): "Asumida y valorada la experiencia de lo ya hecho, 
no puede olvidarse lo que falta por hacer. La reconstrucción de nuestra infraestructura natural es un deber que 
obliga a todos los españoles por su propia dignidad. No se puede vivir en un solar arruinado y empobrecido por 
siglos de depredaciones y abandono, viendo cómo se pierde el poco suelo que aún nos queda y se avanza 
inexorablemente hacia el desierto". 
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I.2.3.- Cronología, especies y espacios de las repoblaciones forestales productoras. 
 

 La preocupación en el conjunto de la sociedad española por la carencia de madera, bien en cantidad, bien 
calidad en relación con aplicaciones tecnológicas concretas, suficientes en relación con las necesidades de la 
industria y con las nuevas tecnologías de transformación, se empieza a manifestar a partir de 1900 y especialmente 
desde foros ajenos a los de los Ingenieros de Montes (GÓMEZ MENDOZA, 1992), ocupados éstos en esa fecha en 
consolidar la defensa de los montes de utilidad pública y en la corrección hidrológico-forestal. 
 

 Hasta 1919, fecha de un Congreso Nacional de Ingeniería, se van asentando los estudios sobre ensayos con 
especies exóticas, introducidas en España por iniciativas privadas, se van analizando las dificultades de la 
financiación y, consecuentemente, se plantea el debate sobre quién tiene que tener la iniciativa en este campo.  
 

 A la vez, se van consolidando los estudios sobre estadística forestal y comercio exterior, a la vez que el 
funcionamiento de las modernas industrias forestales. Como casi siempre, la legislación va detrás de los hechos o no 
se aplica: al referirse a la Ley de 24 de junio de 1908 que, entre otros objetivos, pretende estimular con subvenciones 
y desgravaciones a los particulares para que repueblen sus montes, dice CARRERA (1920) que tras doce años desde 
su publicación, la citada ley no ha pasado de la Gaceta. 
 

 Desde el punto de vista institucional, en relación con el impulso a las repoblaciones productoras, se acredita 
la pasividad del Estado, ocupado en la restauración hidrológico-forestal, y la eficacia, en regiones con estación 
favorable, de las Diputaciones Provinciales: la Diputación de Pontevedra que hace suya la Memoria redactada por 
ARESES en 1925; Diputaciones Forales de Navarra y Vizcaya. 
 

 El impulso institucional, aparte de las aportaciones económicas según modalidad de concierto y del 
mantenimiento de viveros y suministro de planta, se basa en ayudar a la organización pastoral. 
 

 El Plan para la repoblación forestal de Pontevedra (ARESES, 1926) pone el acento en la utilización de 
Pinus pinaster subsp. atlantica por los siguientes motivos: se prevé una fuerte demanda de madera para pasta de 
papel, en esas fechas únicamente de coníferas, al observar el desarrollo de la industria papelera en el País Vasco 
favorecida por las importaciones de madera de pino silvestre desde los países nórdicos con facilidad de desembarco 
y escaso transporte; se retrae el impulso al castaño y roble, aun reconociéndoles importantes virtudes, por el riesgo 
que suponen la tinta y el oidio, respectivamente. 
 

 La demanda de madera para sierra y papel en el País Vasco, junto con el impulso de las Diputaciones 
Forales, aumenta en esos años la presencia de Pinus radiata, especie introducida por Adán de Yarza en Lequeitio en 
1860 con motivo ornamental (ECHEVARRÍA y DE PEDRO, 1931). 
  
Propuestas más generales también son formuladas: 
 

VILLANUEVA (1924) propone repoblar dos millones de hectáreas en 50 años para poder garantizar el suministro a 
la industria y a la sociedad con demanda creciente en los sectores: apeas para una minería del carbón creciente; 
duplicación del consumo de papel en los siguientes 16 años; traviesas para proveer al aumento de la red de 
ferrocarriles; construcción; y mantenimiento del consumo de leñas. También tiene en cuenta que el déficit en el 
comercio exterior en productos maderables es creciente: 44, 7 mill. pts. en 1920; 77,8 mill. pts. en 1921; 108,9 mill. 
pts. en 1922. Estima el consumo español para 1965 en 14 millones de m3 de madera. También propone que sea el 
Estado el impulsor de tan necesario plan. 
 

LLEÓ (1929) ratifica la dependencia externa española en el sector de la madera comprobando que la producción es 
de unos 850.000 m3/año, mientras que las importaciones son del orden de un millón de m3/año. Informa de que las 
plantaciones de choperas por parte de particulares han aumentado considerablemente a causa del incremento del 
precio de la madera y propone que, por parte del Estado, se realice el deslinde y repoblación de riberas como uno de 
los medios para impulsar la producción maderable. En relación con Eucalyptus sp. da noticia sobre crecimientos 
medios de 24 m3/ha/año en masas de Huelva y apunta a estas especies como básicas en nuestro abastecimiento, 
aunque hace suyas las dudas planteadas por LILLO (1928) quien indica la preocupación sobre la baja de precio y 
dudoso futuro de las 15.000 ha de eucaliptales en Santander, instaladas por particulares, destinadas a producir apeas 
de mina, por la competencia de las masas de pino gallego y el decaimiento de la minería. Sin embargo, apunta a la 
posibilidad de aplicar la madera de eucalipto a pasta de papel, como recientemente se ha hecho en Portugal. 
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 Plantea y discute LLEÓ que la planificación y los tratamientos sean concordantes con las aplicaciones 
tecnológicas. En este sentido habla de reducir las exportaciones de esparto en bruto a Inglaterra y de aumentar el 
turno en los montes bajos de quercíneas para favorecer la aplicación de leñas al gasógeno de automoción. Estos dos 
últimos ejemplos, junto con lo que pasó con las aplicaciones tecnológicas de la madera de eucalipto, a la luz de lo 
que hoy podemos observar, ilustran sobre el hecho de que las demandas tecnológicas sobre productos forestales, en 
cantidad y calidad, cambian en ciclos que pueden ser más cortos que los de un turno y que, por tanto, es necesaria 
una fuerte integración bosque-industria y una necesaria solidaridad de ésta con los aspectos ecológicos y sociales de 
la práctica de la selvicultura. 
 

XIMÉNEZ DE EMBÚN y CEBALLOS (1939) en el Plan General para la Repoblación de España, ya comentado en 
la Introducción de este Capítulo, estiman el consumo de madera en unos 4 mill. de m3 con una tasa de 
autoabastecimiento del orden del 40%, por lo que proponen la repoblación de carácter productor en 2.150.000 ha. 
 

 A partir de las fechas comentadas, el proceso nos resulta más conocido (ver I.2.1), la selvicultura intensiva 
española tiende a basarse en la regeneración artificial o por monte bajo y se centra principalmente en los siguientes 
grupos de especies y espacios:  
 

- pinares de pino gallego en Galicia y Asturias, con aplicación preferente de sus maderas a sierra. 
 

- pinares de pino insigne en el País Vasco y Navarra (también recientemente en Galicia), con aplicación a pasta de 
papel y sierra. 
 

- choperas de Populus x euramericana en las cuencas de los grandes ríos de la España Peninsular (Duero, Ebro y 
Tajo) para desenrollo y embalajes. 
 

- eucaliptales en Huelva y Cornisa Cantábrica para pasta de papel. En relación con los eucaliptales, se hace notar que 
los introducidos en Extremadura no alcanzaron las producciones previstas (ORTUÑO, 1990). 
 
 Estos grupos de especies y masas, sometidas a selvicultura intensiva, ocupan en la actualidad un 19% de la 
superficie arbolada en España y producen un 81% de la madera que anualmente se corta en nuestro país 
(PORTILLO, 1990). 
 
 En cuanto a la evolución del consumo de madera, de los 1,85 mill. de m3 del año 1929, con una tasa de 
autoabastecimiento del 46% (LLEÓ, 1929), se ha pasado a una tasa de autoabastecimiento del orden del 75% en el 
período 1980-1987 (ALMANSA, 1990). La previsión de VILLANUEVA (1924) de que España consumiría en 1965 
14 mill. de m3 (cc) de madera no se cumplió -en ese año el consumo fue de 8 mill. de m3 (sc)- hasta 1973. Está claro 
que el desarrollo industrial fue interrumpido por la guerra civil y las consecuencias derivadas de la segunda guerra 
mundial y, por otra parte, las demandas, los productos sustitutorios y las variaciones de la tecnología, eran poco 
predecibles.  
 
 El consumo ha seguido creciendo: 17 mill. de m3 (sc) en 1986 con tasa de autoabastecimiento del 75% 
(ALMANSA, 1990); 24,5 mill. de m3 (sc) en 1994 con tasa de autoabastecimiento cercana al 62,4 % (GONZÁLEZ 
y RIOS, 1997).  
 
 La aportación de nuestra selvicultura intensiva, como se ve, ha sido importante tanto para mantener un 
abastecimiento creciente con aumento de la proporción en él de nuestra propia producción, como para reducir la 
presión sobre nuestras masas de selvicultura extensiva en las que suelen primar las funciones protectoras. No 
obstante, el hecho de que en los últimos años el déficit de madera en nuestro país sea del orden de 9,2 mill. m3 (sc) 
por año y de que la tasa de autoabastecimiento tienda a descender, implica que la selvicultura intensiva debe 
desarrollarse en cifras concordantes con las anteriores. 
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I.3.- OBJETIVOS DE LA REPOBLACIÓN FORESTAL  
 
 Toda masa forestal, independientemente de su origen, puede y debe, en aplicación del 
principio del uso múltiple del monte, producir varias utilidades de una forma simultánea, pero al 
igual que al determinar su tratamiento se debe fijar una utilidad preferente, cuando se trata de 
proyectar una repoblación forestal, se debe fijar su objetivo preferente como condición previa lo 
que informará la mayor parte de las decisiones a tomar en la redacción del proyecto 
correspondiente. 
 
 Anteriormente hemos apuntado que el objetivo genérico para una repoblación forestal se 
puede clasificar en alguna de las dos siguientes alternativas: producción, cuando se pretende 
obtener de forma preferente bienes directos (madera, resina, corcho, frutos, leñas, etc.); 
protección (protección del suelo, mejora de la atmósfera, fomento de la biodiversidad, función 
paisajística,...),  cuando se pretende obtener de forma preferente beneficios indirectos derivados 
de la simple existencia de la masa. Dadas las cifras del epígrafe anterior, en España es frecuente 
entender las repoblaciones protectoras en un sentido estricto y aplicar esta denominación a 
aquellas destinadas a defender el suelo de la erosión hídrica, aunque en un sentido amplio 
también serán repoblaciones protectoras las destinadas a: reducir los efectos de la erosión eólica, 
aumentar la diversidad específica para acelerar la sucesión vegetal, o mejorar las condiciones de 
desarrollo de la vida silvestre y la biodiversidad. 
 
 Otros objetivos específicos que se cubren con las repoblaciones forestales, pero que en 
estos casos no requieren su extensión a grandes superficies, y que localmente deben ser tenidos 
en cuenta, son:  
 
- bosquetes o alineaciones cortavientos;  
- auxiliares de la ganadería para protección de la insolación o suministro de forrajes;  
- repoblación de riberas para fijación de cauces o mejora de la calidad del agua y de las 

condiciones de vida de la fauna acuática;  
- bosquetes o alineaciones de protección acústica;  
- parques periurbanos destinados a actividades recreativas;  
- repoblaciones ornamentales o paisajísticas;  
- alineaciones en vías de comunicación o canales;  
- densificación o introducción de nuevas especies en masas arboladas;  
- saneamiento, como son los filtros verdes;  
- eliminación del polvo atmosférico; etc. 
 
 La determinación del objetivo preferente de la repoblación forestal de un determinado 
rodal es el primer paso en la realización de un proyecto. Difícilmente se podrá dar una 
alternativa técnica adecuada si no se conoce la función que tiene que desempeñar aquello que se 
proyecta. A continuación se comenta la forma de realizar estudios orientados a decidir sobre un 
posible objetivo preferente productor de madera y sobre un posible objetivo preferente de 
protección del suelo frente a la erosión hídrica. 
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 La posibilidad de una finalidad productora se determinará realizando en primer lugar un 
estudio sobre la productividad potencial forestal del rodal a repoblar, que exprese la calidad de la 
estación. Lo más sencillo será aplicar metodologías basadas en el estudio de los factores 
ecológicos, como son las debidas a Paterson, modificada por Gandullo y Serrada (1977), y a 
Montero de Burgos y González Rebollar (1974), aplicación de diagramas bioclimáticos.  
 
 En caso de que la productividad del monte así estimada sea media o alta, cifras 
superiores a los 3 o 4 m3/ha/año, en un contexto medio de las condiciones del territorio español, 
se realizará un estudio económico para comprobar si la inversión es rentable. La dificultad de 
obtener gran precisión en el estudio económico es notable dados los largos plazos de la 
producción forestal, pero pueden ayudar para estos fines las tablas de producción de las 
diferentes especies forestales. Superados los dos análisis anteriores se atenderá, para completar 
la decisión, a las experiencias en montes de la comarca, a los deseos de la propiedad del monte y 
a la compatibilidad de la especie productora con la estación.  
 
 Una alta productividad potencial forestal es condición necesaria, aunque no suficiente, 
para tomar la decisión de objetivo preferentemente productor de madera, pues preferencias de 
tipo sociológico o extremados estados de degradación edáfica pueden aconsejar otros fines. La 
posibilidad de fijar objetivos preferentes de productos no maderables (corcho, frutos, pastos, 
resinas,...) está ligada a que, como se discute más adelante, se establezca la compatibilidad 
estacional de determinadas especies (alcornoque, pino piñonero o castaño, encina, pino rodeno, 
...). 
 
 La posibilidad de una finalidad protectora de la repoblación se determinará realizando un 
estudio del estado erosivo o hidrológico del monte que determine las pérdidas de suelo en la 
actualidad y las que podría tener en caso de ser repoblado. En este caso es recomendable aplicar 
la Ecuación Universal de Pérdidas de Suelo (USLE) elaborada por U.S.D.A., y considerar como 
no admisibles pérdidas de más de 12 Tm/ha/año. También se pueden valorar con metodologías 
adecuadas (MUSLE), los efectos del estado erosivo del rodal en el exterior. Independientemente 
de las críticas que sobre las metodologías citadas se puedan realizar en relación con su capacidad 
de predicción de los fenómenos erosivos valorados en términos absolutos, tienen gran eficacia a 
la hora de comparar diferentes rodales en una determinada zona y dar un orden de prioridades 
para las actuaciones sobre ellos. 
 
 Dadas las dificultades de valorar en términos monetarios los beneficios que la masa de 
protección hidrológica a crear proporciona, no resulta necesario en este caso hacer un estudio de 
la rentabilidad de la inversión, aunque, lógicamente, este mayor grado de libertad en la decisión 
de las repoblaciones protectoras debe ser restringido con un proyecto exigente en cuanto a la 
minimización de costes de ejecución de los trabajos y en cuanto a la eficacia temporal y 
cualitativa de la masa a crear en relación con la protección del suelo. Una alta erosión es 
condición necesaria, aunque no suficiente, para tomar la decisión de objetivo preferentemente 
protector, pues preferencias de tipo sociológico pueden aconsejar otros fines. 
 
 Dentro del conjunto de funciones de prestación de servicios de las masas forestales cabe 
considerar como objetivo preferente alguno de los siguientes, especialmente cuando no se 
manifiesta un importante estado erosivo o una muy alta productividad: mejora de las 
propiedades edáficas; fomento de la biodiversidad; funciones paisajísticas. 
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 En otro orden de cosas, la publicación del RD 378/93, de 12 de marzo (sustituido y 
modificado parcialmente por el RD 152/96 y posteriormente por el RD 6/2001), derivado de 
Directivas Europeas que regulan la política agraria, sobre forestación de tierras agrarias y con 
vigencia para cinco años, ha introducido un nuevo objetivo para la actividad repobladora en 
España: abandonar tierras de producción agrícola y obtener por ello unas rentas compensatorias 
anuales proporcionales a la superficie repoblada durante veinte años. Es decir, se instalan y 
mantienen masas forestales con el objetivo preferente de obtener subvenciones, que serán 
limitadas en el tiempo, aunque no se pueda esperar una suficiente producción directa o no exista 
erosión hídrica.  
 
 Ante esta situación, la estrategia de los técnicos y las administraciones forestales será 
atender a las demandas de los agricultores, pero tratando de instalar masas que además de 
persistir, cubran algún objetivo productor o protector que contribuya a una política forestal 
global. 
 
 Finalizada la vigencia y financiación de las líneas abiertas por los Reales Decretos 
mencionados, es previsible su continuidad, aunque con algunas posibles modificaciones, con la 
aplicación del Reglamento (CE) 1257/1999 del Consejo, de 17 de mayo (DOCE de 26.6.1999), 
sobre Ayudas al Desarrollo Rural a cargo del FEOGA. 
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I.4.- ELECCIÓN DE ESPECIES 
 
 En los casos de regeneración artificial de una masa preexistente y de repoblación de 
masas incendiadas recientemente, ambos denominados a veces segundas repoblaciones, y 
siempre que no se desee cambiar la especie principal, la elección de especie no plantea ningún 
problema: la especie será la misma que poblaba el monte y será fácil obtener semilla de masas 
próximas para asegurar la buena adaptación. 
 
 Por el contrario, si se quiere cambiar la especie principal o el terreno a repoblar lleva 
mucho tiempo sin arbolado, lo más probable es que el suelo haya sufrido degradaciones más o 
menos importantes y el microclima que tiene será diferente del que pueda existir en zonas 
arboladas próximas, por lo que la elección de especie no podrá basarse únicamente en criterios 
de cercanía de otras masas o de homologación climática y en estos casos la elección de la 
especie es una de las decisiones más trascendentes y delicadas en el proceso de repoblación 
forestal. 
 
 Antes de enunciar el proceso y los factores que componen la selección y posterior 
elección de especies, hay que advertir que en repoblación forestal no es suficiente con 
determinar únicamente la especie, sino que hay que llegar a definir el ecotipo o región de origen 
y/o procedencia de la misma más conveniente para el monte objeto de estudio. 
 
 El concepto de especie es sistemático y hace referencia a una constancia, dentro de cierto 
grado de variabilidad, morfológica de los individuos que a ella pertenecen y que dentro de unos 
ciertos límites se corresponde con un comportamiento fisiológico frente al biotopo, todo lo cual 
ha servido para estudiar los caracteres culturales de las especies y especialmente lo relativo a la 
estación. Subgrupos de individuos dentro de una especie presentan diferentes comportamientos 
frente a situaciones estacionales constantes, lo que da lugar a categorías sistemáticas tales como: 
subespecie, variedad, forma, raza, etc. En repoblación forestal, además de elegir entre las 
categorías sistemáticas anteriores, se debe llegar a concretar el ecotipo o procedencia, es decir, 
hay que indicar la masa de la que deben provenir las semillas que darán origen a las plantas de la 
masa que se pretende crear, de forma que no sólo se realice una homologación detallada de los 
factores ecológicos entre el lugar de procedencia e introducción, sino que se puedan establecer 
previsiones respecto de las características de la masa a crear frente a una determinada 
producción y garantizar en mayor medida su estabilidad. 
 
 Hecha esta salvedad, hablaremos en lo sucesivo de elección de especies, sabiendo que 
una vez realizada ésta habrá que detallar a continuación el ecotipo correspondiente. 
 
 Independientemente del objetivo de la repoblación forestal, el proceso de elección de 
especies para la misma sigue un camino ordenado de decisiones ligado a la consecución de la 
estabilidad futura de la masa creada. 
 
 El proceso de elección de especies se compone de dos fases, relacionadas cada una de 
ellas con diferentes factores de diagnóstico, la primera realiza la identificación de las especies 
compatibles con la estación y la segunda realiza la elección propiamente dicha dentro de las 
seleccionadas e identificadas como compatibles. 
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I.4.1.- Identificación de especies compatibles con la estación del rodal a repoblar. 
 

 Este estudio se puede desglosar, a su vez, en dos fases: 
 

a) Primera fase.- En esta fase se consideran los factores relativos al biotopo o factores 
ecológicos. Concluye con la elaboración de una lista de especies compatibles con la estación a 
repoblar y por tanto de posible introducción, incluyendo algunas dudosas. 
 

 Se comienza por considerar los factores fitogeográficos, elaborando la lista de las 
especies forestales cuya habitación natural pueda ser, de forma aproximada, el terreno a 
repoblar. Se tratará de hacerla lo más completa posible aunque para abreviar el proceso siguiente 
se descartarán aquellas especies que claramente no puedan vivir en la comarca en estudio. La 
lista de especies así confeccionada estará formada por especies autóctonas y puede completarse 
en este momento con las especies exóticas de posible compatibilidad ecológica. A tratar la 
introducción de especies exóticas dedicaremos más detalle al final del presente epígrafe. 
 

 Sobre  el conjunto de especies seleccionadas anteriormente y en una segunda 
aproximación se descartan aquellas que de forma evidente no se corresponden con el piso de 
vegetación del monte concreto a repoblar. Se puede hacer en este momento un estudio  
comarcal que identifique las especies forestales que viven en montes próximos, entendiendo la 
proximidad en este caso no solamente como geográfica sino desde el punto de vista estacional, 
para comprobar que no se ha omitido ninguna de las especies posibles a introducir. 
 

 De las especies contenidas en la relación anterior, a considerar como una lista de trabajo, 
se procede a recopilar sus caracteres culturales, especialmente la estación, a efectos de comparar 
esta información con los factores ecológicos que definen el monte a repoblar. 
 

 En el proceso de cotejo de los factores climáticos es recomendable no olvidar analizar 
los valores extremos, tanto térmicos como pluviométricos y emplear metodologías basadas en 
clasificaciones fitoclimáticas que utilicen en sus caracterizaciones climodiagramas (Allué, 1990) 
o diagramas bioclimáticos (Montero de Burgos, 1987; García Salmerón, 1980).  
 

 En anexos se incluye información relacionada con las propuestas de los autores 
mencionados a utilizar en este proceso de comparación. Algunas especies de las seleccionadas 
serán descartadas bien por no poder resistir la sequía estival, bien por no tolerar las heladas 
invernales. Teniendo en cuenta las imprecisiones propias del observatorio meteorológico 
escogido para caracterizar el monte a repoblar y las correcciones altitudinales que correspondan, 
la comparación y aplicación de las metodologías recomendadas hay que enfocarlas como un 
diagnóstico global y no como la resolución de una ecuación de la que obtener resultados 
totalmente precisos. 
 

 En la consideración de los factores edáficos y tras conocer la geología histórica y la 
litología del lugar a repoblar, se estudiará ineludiblemente el suelo en una doble vertiente: 
 

1- por una parte se realizará una clasificación  desde el punto de vista genético de los suelos 
presentes para poder dictaminar sobre su grado de evolución o degradación que informará sobre 
la evolución  futura tras la repoblación, el impacto de la misma y las posibilidades de mejora de 
las propiedades del perfil con el tiempo y con las intervenciones instantáneas del proceso de 
repoblación;  
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2 - y por otra parte hay que conocer e interpretar en los diferentes perfiles los siguientes 
parámetros: profundidad, pedregosidad, textura, estructura, contenido en materia orgánica, 
conductividad de la solución del suelo para valorar la posible presencia de sales, contenido en 
caliza activa, reacción (pH), y, en algunos casos, contenido en nutrientes, todo ello para evaluar 
las propiedades del suelo que influyen en la vegetación (profundidad, permeabilidad, capacidad 
de retención de agua y fertilidad). 
 

 Conocidas estas propiedades edáficas se procede a comparar con los requerimientos 
estacionales de las especies seleccionadas a efectos de descartar algunas por incompatibilidad y 
teniendo en cuenta el hecho de que una especie sea adecuada por razón del clima no es suficiente 
para asegurar su existencia si el suelo presenta limitaciones para su desarrollo. Las propiedades 
edáficas que con mayor frecuencia son determinantes en este proceso son: presencia de caliza 
activa, que descarta a las especies calcífugas; permeabilidad, cuyo defecto impide el desarrollo 
de los sistemas radicales y respecto de la cual es conocido el comportamiento de la mayor parte 
de las especies forestales; y salinidad, que en caso de estar presente excluye a muchas especies 
arbóreas. 
 

 La profundidad del suelo y su capacidad de retención de agua pueden ser modificadas 
favorablemente y hasta cierto punto por las labores de preparación del suelo, como se verá con 
detalle más adelante. Sin embargo, graves limitaciones en lo referente a profundidad y 
pedregosidad pueden conducir al diagnóstico de la imposibilidad de repoblar el rodal con 
especies arbóreas. La fertilidad es una propiedad de difícil modificación a corto plazo y su 
valoración debe hacerse en términos relativos al tipo de selvicultura (intensiva o extensiva) que 
se pretenda aplicar. A falta de una analítica precisa de los nutrientes, se puede evaluar a través 
del contenido en materia orgánica, de la composición química de los minerales que forman la 
roca madre y de la reacción. 
 

 Tras este proceso se concluye el objetivo de la primera fase de obtener una lista de 
especies compatibles o de posible introducción entre las que realizar la elección definitiva. 
Dentro de dicha lista podrán figurar algunas especies en las que exista alguna duda sobre su 
compatibilidad estacional, duda originada por encontrarse sus requerimientos estacionales al 
límite de ser satisfechos o bien por escasa información o precisión en el conocimiento de sus 
caracteres culturales. 
 

 Recientemente se ha desarrollado un procedimiento para el análisis de factores 
edafoclimáticos integrados para la elección de especies (Gandullo y Sánchez Palomares, 1994). 
Consiste en una recopilación de la autoecología de los pinos españoles, elaborada la mayor parte 
por los autores en estudios anteriores, la definición de un intervalo óptimo, otro posible y otro de 
exclusión, respecto de 32 parámetros edafoclimáticos. La comparación y cálculo para cada 
estación se puede realizar con un programa informático (programa PINARES), cuyo empleo 
requiere una correcta interpretación del texto citado para no descartar especies por causa de 
situación excesivamente favorable de algún factor ecológico. Otras muchas especies frondosas 
han sido estudiadas en los últimos años con la misma metodología. 
 

 También resulta útil para la selección de especies compatibles con la estación, esta vez 
con referencia comarcal, la metodología propuesta por Elena Rosselló et al. (1990, 1993, 1997), 
que realiza una clasificación biogeoclimática territorial de España con definición informatizada 
con sistemas de información geográfica de ecorregiones y aplicaciones a la identificación de 
especies compatibles (programa SIGREFOR, 1998).  
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b) Segunda fase.- En esta fase se consideran los factores relativos a la biocenosis o factores 
biológicos. Consiste fundamentalmente en confirmar o despejar dudas y en su caso corregir la 
lista de selección elaborada en la primera fase. 
 
 El grupo de factores biológicos a considerar se puede dividir en: factores 
fitosociológicos, factores de competencia con la vegetación actual, y existencia de simbiontes o 
de riesgos de plagas y enfermedades. 
 
 En relación con los factores fitosociológicos, la composición florística actual del terreno 
a repoblar suministra información respecto de:  
 
-condiciones estacionales a través de la presencia de especies indicadoras cuyo conocimiento 
complementa el estudio climático y edáfico realizado anteriormente;   
 
- la asociación vegetal climácica que corresponde en la sucesión primaria a la zona a repoblar;  
 
- y el estado de degradación de la vegetación o etapa de la sucesión secundaria en que se 
encuentra el monte. 
 
 Suponiendo correcta la teoría de la sucesión monoclimácica y conociendo las especies 
arbóreas que con distintos papeles aparecen de forma espontánea en ella, constituye este 
conocimiento un valioso auxiliar para confirmar la selección de especies para la repoblación. Se 
pueden citar a este respecto los conocidos phyllum de Ceballos, que complementados por otros 
autores, se recogen en anexos y que a pesar de su simplicidad mantienen un gran interés 
didáctico. 
 
 La obra del profesor Rivas Martínez (1987, Mapa de Series de Vegetación de España. 
ICONA. Madrid) desarrolla y amplia con mayor detalle las asociaciones vegetales climácicas en 
nuestro territorio exponiendo en una cartografía a escala 1:400.000 la vegetación potencial que 
corresponde a cada zona y en la Memoria correspondiente las asociaciones vegetales que según 
su criterio componen la sucesión vegetal en cada caso.  
 
 Constituye este trabajo un elemento auxiliar en la planificación de la repoblación forestal 
en grandes comarcas, pues la selección detallada de especies para un monte concreto, dada la 
escala del trabajo, no es precisa con esta metodología. Contiene la obra que se comenta unas 
tablas de juicio biológico y ecológico que correlaciona las series de vegetación definidas con 
algunas especies forestales susceptibles de ser repobladas, cuya copia se incluye en anexos. Para 
el correcto manejo de las tablas hay que advertir que la especie arbórea principal de la asociación 
climácica, aunque no figure en la misma, se tendrá en cuenta en todas las series y que esta 
metodología no diagnostica sobre todas las especies forestales españolas o de posible 
introducción. 
 
 La aplicación del análisis de los factores fitosociológicos da como resultado una lista de 
especies posibles, confirmada y que habrá despejado las posibles dudas manifestadas en la 
comparación de los factores ecológicos. 
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 Los factores de competencia con la vegetación actual se refieren a considerar si la 
vegetación actual, que será más o menos modificada por las operaciones de repoblación, 
establecerá una competencia inadmisible con alguna de las especies seleccionadas de tal forma 
que en este punto del análisis deberá ser descartada.  
 
 A este respecto se tendrán en cuenta los temperamentos de las especies seleccionadas, 
siendo por este motivo descartadas las especies de luz o intolerantes cuando el porte y la 
espesura de la vegetación preexistente sean grandes y no se plantee su reducción intensa. En 
nuestras latitudes el análisis de estos factores no suele ser necesario, pues el desarrollo de la 
vegetación accesoria es perfectamente controlable, pero bajo climas tropicales, por ejemplo, es 
indispensable atender a estas cuestiones. 
   
 La comprobación de la existencia de simbiontes o más concretamente de la posibilidad 
de micorrización  de las especies a introducir no suele ser necesaria pues la garantía a este 
respecto la suministra la realización de inoculaciones sobre las plantas en el vivero. 
 
 Alguna de las especies seleccionadas hasta ahora podrá ser descartada en el caso de que 
en la zona a repoblar se haya comprobado su baja resistencia frente a plagas y enfermedades. 
El ejemplo de Castanea sativa y la tinta o de Ulmus minor y la grafiosis ilustran perfectamente 
este punto. 
 
 Concluida así esta segunda fase, se dispone de una adecuada identificación de especies 
que pueden vivir en el monte a repoblar y entre las que es posible realizar una acertada elección 
a continuación. No es infrecuente en proyectos de repoblación forestal en España que la lista 
referida se haya reducido a una sola especie en este momento, por lo que es equivalente 
selección y elección. La causa suele ser la intensa sequía estival de muchas zonas combinada con 
unas condiciones edáficas de gran degradación. 
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I.4.2.- Elección definitiva de la especie o especies para la repoblación del rodal. 
 
 En esta fase se produce la elección definitiva de la especie o especies de entre las 
seleccionadas en la fase anterior a la luz de criterios que podemos denominar genéricamente 
económicos, en relación directa con el objetivo preferente de la repoblación. 
 
 Se atenderá en primer lugar a factores económicos directos, como son, a título de 
ejemplo: el coste de la planta o de la semilla de las diferentes especies, que influye en el coste de 
ejecución de la repoblación; valor o calidad de los productos a obtener en cada especie, aspecto 
fundamental en las repoblaciones productoras; coste de la selvicultura a aplicar en el futuro de la 
masa creada; ... 
 
 A continuación se consideran factores que podemos denominar indirectos como pueden 
ser: plazo para la obtención de los beneficios o consideración sobre el crecimiento de cada 
especie, tan trascendente en las repoblaciones productoras por influir además en la cantidad de 
materia prima a obtener, como en las repoblaciones protectoras pues cuanto antes se alcance la 
protección del suelo con una espesura completa de la masa creada, antes se iniciará la 
recuperación del suelo y durante menor tiempo existirá riesgo hidrológico; estructura comarcal 
de la industria de transformación de materias primas, a efectos de valorar los costes de transporte 
de los productos a obtener de la repoblación; ... 
 
 Se considerarán también factores de tipo tecnológico como: condicionantes relativos al 
producto concreto que se quiere obtener y diversidad de productos que pueden dar 
simultáneamente cada una de las especies seleccionadas; adecuación o requisitos tecnológicos 
de las maderas obtenidas de cada especie a igualdad de producción y de valor; ... 
 
 En relación con los factores económicos para la elección de especie, el RD 378/93 ha 
introducido en España, y para las repoblaciones realizadas a su amparo uno nuevo, técnicamente 
discutible: clasifica a las especies forestales en tres grupos adjudicando a cada uno de ellos en 
primer lugar diferentes objetivos, cuestión discutible a la luz de la Selvicultura, y en segundo 
lugar primando económicamente (ejecución, mantenimiento y prima compensatoria) de forma 
diferencial a los grupos de especies. 
 
 Este diferente tratamiento económico de las especies no tiene justificación técnica en 
relación con los costos de ejecución y puede provocar que los agricultores tiendan a preferir unas 
especies frente a otras, condicionando las decisiones técnicas y forzando la introducción de 
especies en condiciones límite de posibilidad de compatibilidad estacional. 
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I.4.2.1- La elección de especie en repoblaciones de pequeñas superficies, con objetivo 
específico. 
 
 El proceso de identificación de especies compatibles con el medio a repoblar es 
indiferente del objetivo de la repoblación y por tanto común a todos los posibles. La elección 
concreta, basada en los que hemos denominado factores económicos, tiene particularidades en 
función del objetivo preferente de la repoblación y a ellas nos vamos a referir en el presente y 
siguientes epígrafes, empezando por comentar brevemente el caso de las repoblaciones con 
objetivo particular o específico en pequeñas superficies. 
 
 Las repoblaciones por alineación o por bosquetes para actuar como cortavientos o como 
protección acústica deben preferir en la elección una combinación simultánea de especies de 
crecimiento rápido y de crecimiento lento. Aquellas tienen la misión de alcanzar el objetivo 
cuanto antes, pero debido a su menor longevidad, serán sustituidas cuando lleguen a decrepitud 
por las de crecimiento lento, más longevas. Otra condición a tener en cuenta en este caso es 
escoger especies en las que la poda natural no sea activa. 
 
 En las repoblaciones auxiliares para la ganadería se preferirán las especies cuyo ramón 
sea comestible por el ganado y las que den fruto más abundante, si se pretende mejorar la 
alimentación, o si se hacen para que los bosquetes sirvan de refugio, emplear especies que el 
ganado no apetezca para abreviar los plazos de acotado al pastoreo. 
 
 La repoblación de riberas con los objetivos apuntados anteriormente se procurará con la 
mayor diversidad posible de especies arbóreas freatófilas. 
 
 Los parques periurbanos y las masas con fines recreativos se formarán con especies de 
alta longevidad, resistentes a la compactación del suelo, poda natural activa y que no emitan 
sustancias que puedan generar procesos alérgicos a la población, así como estar exentas de 
riesgos conocidos de plagas y enfermedades. 
 
 En las repoblaciones ornamentales se buscará la diversidad de especies, el contraste entre 
el porte de las mismas y la variación estacional de color. 
 
 En la instalación de filtros verdes para saneamiento de aguas residuales urbanas, se 
emplean especies freatófilas de crecimiento rápido como los chopos. 
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I.4.2.2.- La elección de especie en las repoblaciones productoras. 
 
 Las dos recomendaciones generales para elegir especie en las repoblaciones productoras, 
que como toda generalidad tiene sus excepciones, son las siguientes: elegir una sola especie, 
pues no será conveniente perder espacio físico en la preferencia productora del monte; y hacer 
primar los criterios económicos directos e indirectos. 
 
 En el caso de las repoblaciones productoras es de aplicación la advertencia general de 
acudir, dentro de la especie elegida, al ecotipo mas apropiado, pero además es de total vigencia 
procurarse semilla mejorada genéticamente que refuerce en la masa proyectada algún carácter 
tecnológico, un mayor crecimiento y una mayor calidad de productos. El ejemplo más notable en 
este tipo de repoblaciones lo constituye la populicultura. 
 
 Sin embargo, en una fase inicial las repoblaciones productoras pueden ser mixtas y 
compuestas de:  
 
- la especie principal que conformará el vuelo futuro en masa pura al servicio de la producción 

preferente fijada;  
 
- y de otra u otras especies que podemos calificar de auxiliares o acompañantes, que serán 

extraídas en las claras aplicadas hacia la mitad o primer tercio del turno de la especie 
principal, que por tanto no serán brotadoras, y que, aparte de dar ciertos productos 
secundarios o intermedios, pueden contribuir a un desarrollo más favorable de la especie 
principal. 

 
 La recomendación de emplear especies auxiliares se concreta en nuestros montes cuando 
la especie principal es de crecimiento lento: encinas para dehesas; alcornocales para producción 
de corcho; robles y hayas para producción de madera. 
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I.4.2.3.- La elección de especie en las repoblaciones protectoras. 
 

 La repoblación protectora en un sentido estricto, protección del suelo frente a la erosión, 
se justifica en terrenos en los que la vegetación preexistente no es capaz de defender el suelo de 
la erosión hídrica por lo que las condiciones edáficas serán deficientes, la escorrentía resta 
recursos hídricos al sistema y se deberá alcanzar la espesura completa en el plazo más breve 
posible. 
 

 Aplicando el proceso general de elección a este caso particular se puede comprobar que 
no difiere del mismo en los aspectos fitogeográficos y climáticos de la primera fase. En relación 
con los factores edáficos, las repoblaciones protectoras se aplican en suelos degradados con 
serias deficiencias en capacidad de retención de agua, fertilidad y permeabilidad. Esta 
circunstancia obliga a excluir en este punto, de entre las especies posibles, a las más higrófilas y 
exigentes en nutrientes, o lo que es lo mismo, a elegir las especies frugales y más xerófilas. Es 
en estos casos donde se produce con mayor frecuencia la situación ya comentada de que el 
proceso de identificación de especies compatibles con la estación termina dando una sola 
especie. A las condiciones expresadas de xericidad y frugalidad es necesario añadir a las 
especies elegidas para las repoblaciones protectoras la condición de especie intolerante o de 
temperamento robusto, al tener que desarrollarse en sus primeras edades en condiciones de 
fuerte insolación. La mayor parte de las especies arbóreas autóctonas en nuestro país que reúnen 
estos tres requisitos son especies pertenecientes al Gen. Pinus. 
 

 En la aplicación de criterios fitosociológicos para confirmar la selección realizada, se 
trata de identificar la vegetación potencial del monte a repoblar y comprobar que las especies 
elegidas pertenecen al phyllum correspondiente. En este punto hay que tener en cuenta las 
diferentes opiniones o teorías que existen sobre el particular en relación con el papel de las 
coníferas en la sucesión vegetal. Unos autores opinan que, salvo casos extremos y poco 
frecuentes en que estas especies son titulares de la vegetación potencial y por tanto asociadas a la 
clímax, en la generalidad de los casos no les corresponde un papel ecológicamente conveniente 
en dicha sucesión (Rivas, 1987).  
 

 Otros autores consideran que en la sucesión primaria en prácticamente todos los casos 
posibles de nuestro territorio, existe una posible fase en la que las coníferas desempeñan la 
función de especies colonizadoras-consolidadoras, que en unos casos son desplazadas de forma 
natural por otras especies más tolerantes y exigentes y en otros, menos frecuentes, asumen en 
masa pura o mixta papeles relacionados con la formación climácica (Costa et al., 1990). La 
presencia espontánea de las diferentes especies de pinos autóctonos en la mayor parte del 
territorio español, la enorme diversidad de climas, microclimas, fisiografías y condiciones 
edáficas que están presentes y la concepción asintótica de la clímax vegetal en las teorías 
monoclimácicas de la sucesión vegetal, avalan la segunda opinión o teoría, lo que respalda como 
ecológicamente positivo el empleo de las especies del Gen. Pinus en las repoblaciones 
protectoras. 
 

 En relación con la aplicación de criterios económicos en el proceso de elección de 
especies en la repoblación forestal protectora, podría prescindirse de los de carácter directo pero 
nunca de los indirectos. Hay que tender a escoger aquellas especies que alcancen la espesura 
completa en el plazo más breve posible, por lo que se refuerza la elección de especies de luz, con 
crecimientos juveniles más rápidos y que vuelve a coincidir en términos generales con las 
especies de pinos autóctonos. 
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 Se comprueba que en la práctica común de la repoblación protectora en España, la 
elección de especie recae en especies del Gen. Pinus por sus condiciones de frugalidad, 
temperamento robusto y crecimiento relativamente rápido en las primeras edades y, por 
supuesto, por las difíciles condiciones edáficas de los terrenos afectados. El diferente 
comportamiento fisiológico de las gimnospermas respecto de las angiospermas refuerza el 
acierto de esta elección (Gil y Prada, 1993): transmisión y almacenamiento del agua por el 
xilema; mecanismos de control de la transpiración; formación de las superficies foliares; ... 
 
 En otro orden de cosas, esta elección se refuerza por otros dos aspectos: la producción y 
almacenamiento de semillas, así como la producción de plantas de calidad son mucho más 
fáciles y seguros en las coníferas que en las frondosas, como se ve en los temas dedicados a 
semillas forestales y viveros; y la densidad inicial de la masa puede aumentarse a voluntad para 
abreviar el plazo de obtención de espesura en la confianza de que a través de clareos y claras no 
existirá inconveniente en reducir la competencia en edades posteriores, al contrario que si se 
emplean frondosas que brotan de cepa o raíz vigorosamente en la edad de monte bravo y latizal. 
 
 Esta forma de elegir especie en las repoblaciones protectoras ha dado respuesta a la 
eficacia de la misma (espesura y plazo) y a la estabilidad a corto plazo (deficientes condiciones 
edáficas). No obstante es necesario plantear también la estabilidad a largo plazo dentro de lo 
posible. Es un principio generalmente aceptado en Selvicultura que las masas mixtas son más 
estables frente a daños bióticos y abióticos que las masas monoespecíficas. De aquí se deduce 
que para las repoblaciones protectoras, siempre que sea posible, será conveniente emplear más 
de una especie de las compatibles con la estación, en mezcla pie a pie. 
 
 Simplificando bastante la cuestión, puede afirmarse que en cualquier terreno sometido a 
erosión hídrica en España, podría elegirse en casi todos los casos un binomio pino-quercínea, 
como por ejemplo: pino carrasco-encina, pino rodeno-encina, pino rodeno-rebollo, pino 
salgareño-quejigo, pino silvestre-rebollo, etc., que sería deseable mantener. 
 
 Probablemente, la segunda especie a la que nos referimos deberá ser introducida en una 
segunda fase una vez creadas las condiciones microclimáticas favorables por la especie más 
frugal, en aquellos casos de estaciones claramente desfavorables. La oportunidad de realizar la 
introducción en mezcla pie a pie en una primera fase se decidirá teniendo en cuenta: condiciones 
edáficas; costo de las operaciones; y estrategias de planificación. 
 
 Los argumentos que se esgrimen en contra de la elección de pinos para las repoblaciones 
protectoras se basan en: efectos sobre la evolución vegetal, posible acidificación del suelo y 
riesgo de incendios. Los efectos sobre la evolución de la vegetación ya han sido comentados y en 
cualquier caso, serán los tratamientos parciales que se apliquen a las masas artificiales los que 
pueden conducir adecuadamente esta evolución. 
 
 Respecto de la acidificación del suelo, es necesario diagnosticar respecto de este posible 
efecto comparando con la vegetación preexistente y no respecto de otras masas. Bajo clima 
árido, que es donde se producen estas repoblaciones, la posible o ligera acidificación superficial 
del perfil no se debe considerar inconveniente y sobre suelos calizos no decarbonatados incluso 
será favorable. Habitualmente, la vegetación de matorral preexistente es más frugal y 
acidificante que los pinos a introducir. 
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 El riesgo de incendio forestal de un monte está condicionado por los factores climáticos 
y fisiográficos principalmente y los relacionados con la vegetación incluyen, además de la 
inflamabilidad de las especies, el tamaño, el contenido en humedad y la continuidad horizontal y 
vertical, que son los más trascendentes en el aumento de la combustibilidad de la masa. Ensayos 
de laboratorio recientes demuestran que únicamente el pino carrasco y el pino rodeno tienen alta 
y media inflamabilidad, equiparables respectivamente con la encina y el alcornoque (Vélez, 
1990). 
 
 Cuando el objetivo preferente de la repoblación forestal protectora sea contribuir al 
mantenimiento de la vida silvestre y de la biodiversidad, si se plantea el caso, la elección de 
varias especies (se puede llegar a tratar de introducir todas las compatibles), estará 
complementada con una densidad de introducción relativamente baja (Ruiz de la Torre, 1993), 
que permita, sin tratamientos parciales, inducir una colonización espontánea por herbáceas, 
matorrales y arbustos. 
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I.4.2.4.- Introducción de especies exóticas. 
 
 Es un principio general aceptado en Ecología que la distribución de las especies, en 
nuestro caso vegetales, es consecuencia de la adaptación de las mismas al biotopo que ocupan y 
de las posibilidades de acceso o écesis de sus propágulos a biotopos compatibles con sus 
posibilidades. 
 
 Por tanto, entendiendo como especie exótica aquella en la que el hombre es el vector de 
sus propágulos para ser introducida fuera de su habitación natural, y siempre que se realice una 
homologación climática y edáfica entre la localidad de origen y la de introducción y dicha 
homologación resulte positiva, la introducción de especies exóticas es posible. 
 
 Además de posible, la introducción de la especie exótica debe resultar conveniente para 
lo cual se deben cumplir simultáneamente los siguientes requisitos: 
 
a) Que la especie exótica desempeñe un papel determinado con ventaja sobre las especies 
autóctonas. 
 
 En el campo agrícola existen ejemplos notables que no requieren mayor comentario: 
patata, maíz, girasol, tomate, pimiento, etc. 
 
 En el campo forestal este papel ha tenido hasta la ahora carácter tecnológico o 
económico: Pinus radiata y Pseudotsuga menziesii, especies que tienen crecimientos mayores 
que las especies autóctonas de las áreas en que se introducen, e incluso la última mejor calidad 
de madera; y Gen. Eucalyptus, que junto al gran crecimiento presentan pequeños costes 
selvícolas por su adecuación al tratamiento en monte bajo y unas características tecnológicas 
hasta ahora insustituibles en la fabricación de papel. Únicamente las especies citadas de entre las 
exóticas son empleadas en las repoblaciones productoras en España, si prescindimos de los 
híbridos de nuestro Populus nigra y el americano Populus deltoides. Otras especies están 
todavía en fase de experimentación. 
 
 Aunque casi no se ha trabajado en ello, algunas veces podrá ser preciso recurrir a 
especies forestales exóticas si la degradación del suelo ha sido tan grande que no existan 
autóctonas capaces de vivir allí. Uno de estos casos pueden ser los cultivos agrícolas 
abandonados sobre suelos muy arcillosos o afectados de salinidad, en los que se está ensayando 
la introducción de especies de género Prosopis. 
 
b) La introducción de la especie exótica no debe suponer un perjuicio irreversible en el 
funcionamiento de los ecosistemas donde se aloja. 
 
 Estos perjuicios pueden versar sobre: propagación incontrolada e incontrolable; 
alteraciones edáficas; y modificaciones trascendentes en el ciclo del agua. 
 
 El primer caso se ha planteado en España, pero no de una forma importante con dos 
especies: Acacia melanoxylon y Ailanthus altissima, procedentes del campo ornamental. No se 
plantea con las especies arbóreas citadas. 
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 El segundo caso es muy discutido en relación con los eucaliptos, pero hasta la fecha 
ningún estudio consistente ha demostrado que la introducción de estas especies haya producido 
transformaciones edáficas negativas e irreversibles (Bará, 1992). 
 
 Las modificaciones en el ciclo del agua motivadas por la introducción de especies de alto 
crecimiento se podrían relacionar con un aumento relativo de la intercepción y de la 
transpiración, en comparación con un estado inicial de la cuenca poblada por herbáceas y 
matorrales, aunque este efecto también lo producen en medida semejante las especies 
autóctonas.  
 
 La pérdida de recurso hídrico por esta causa hay que valorarla en relación con el balance 
global de la cuenca y en cualquier caso el efecto será proporcional a la extensión repoblada y a la 
espesura de la masa, aspectos ambos de fácil programación y corrección. A su vez, la ligera 
pérdida de recurso hídrico es compensada, desde el punto de vista del abastecimiento, por la 
regulación del régimen de caudales. 
 
 En concreto, según Gras Lope (1993), comparando masas de espesura homologable de 
eucalipto y pino gallego, la intercepción del eucalipto afecta al 15% de la precipitación anual, 
mientras que el pino intercepta el 25%. Esta intercepción del eucalipto fue compensada por su 
efecto sobre la condensación de nieblas, que supuso un incremento del 15% de la precipitación. 
El consumo por evapotranspiración fue similar en ambos tipos de masa y directamente 
proporcional, en el espacio y en el tiempo, a la disponibilidad hídrica. 
 
 No hay que confundir con un mayor consumo de recursos hídricos el papel del eucalipto 
cuando se introduce en terrenos llanos, con un horizonte impermeable que produce 
encharcamientos periódicos, con el efecto de favorecer el drenaje de la precipitación a capas 
profundas gracias al efecto del sistema radical de la arbórea. 
 
 El proceso de selección y elección de una especie exótica para la repoblación no difiere 
respecto del seguido con las especies autóctonas. Se ha hecho mención a la homologación 
ecológica, que es similar al análisis de los factores ecológicos y a la integración de la especie en 
el nuevo ecosistema, que se realiza a través del análisis de los que hemos denominado factores 
biológicos. Ahora bien, en la decisión de introducir especies exóticas se prestará especial 
atención a las siguientes cuestiones: 
 
- Factores climáticos.- Detallar el estudio de las temperaturas mínimas, pues los mayores 
fracasos en la introducción de eucaliptos y pino insigne han sido por heladas. La falta de 
disponibilidades hídricas, si bien no suelen comprometer la vida de la masa, conducen a 
crecimientos o productividades reales similares a las de las especies autóctonas, lo que invalida 
la ventaja de las exóticas.  
 
 La introducción de una especie exótica con fines de producción de madera está 
justificada en que puede llegar a dar como productividad real el doble de la productividad 
potencial (definida para la especie autóctona de máximo rendimiento). Si las heladas reiteradas, 
o las sequías extraordinarias, o una mala condición edáfica como baja fertilidad o alta 
pedregosidad, o la combinación de dos o más circunstancias de las apuntadas, conducen a que la 
productividad real de la especie exótica es similar a la de las especies autóctonas, dicha 
introducción deja de tener justificación. 
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- Factores edáficos.- La homologación es muy fácil de comprobar, aunque en las especies 
linneanas es preciso contrastar las preferencias edáficas de los ecotipos o procedencias elegidas. 
Es importante valorar adecuadamente la calidad actual del suelo en relación con la productividad 
real. 
 
- Factores fitosociológicos.- Desde este punto de vista no es posible hacer un diagnóstico 
favorable, es decir, no es conveniente la introducción de especies exóticas si lo que se pretende 
es reconstruir agrupaciones vegetales climácicas, aunque si la homologación ecológica es 
favorable, se podrán obtener agrupaciones paraclimácicas. 
 
- Factores de inestabilidad externa.- En estos casos es especialmente conveniente atender a la 
micorrización de la planta a introducir. Por otra parte, desde el punto de vista de los ataques de 
plagas y enfermedades, las masas de especies exóticas tienen un mayor riesgo por los siguientes 
motivos:  
 
- los agentes patógenos autóctonos pueden tener mayor virulencia frente a las nuevas especies;  
 
- los agentes patógenos de su lugar de origen, en caso de que también sean trasladados, no 

tienen enemigos naturales en la zona de introducción;  
 
- y, finalmente, las masas, por lo restringido de las áreas de recolección de semillas, tienen 

poca diversidad genética. 
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I.- Estados de erosión hídrica en España (Rojo, 1992). 
 
 Se presentan dos tablas referentes a los estados erosivos en España, expresados por 
Cuencas Hidrográficas y por Comunidades Autónomas, tomados de la Tesis Doctoral de ROJO 
(1992). 
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II. Balance del consumo nacional de madera (Almansa, 1990) 
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III. Tablas de regresión climática o phyllum de Luis Ceballos, complementadas por otros 
autores y tomadas de (Montero de Burgos et al., 1981) 
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IV.- Tablas de juicio biológico y ecológico en relación con las Series de Vegetación (Rivas, 
1987) 
 

 Se presentan copias de las Tablas de juicio biológico y ecológico sobre repoblaciones forestales 
propuestas por RIVAS MARTÍNEZ (1987) en la Memoria de Mapa de Series de Vegetación de España. 
En los párrafos siguientes se incluye, en cursiva, parte del texto de la Introducción de dicha obra que se 
refiere a la utilización de las Tablas. También se incluye copia de la Leyenda del Mapa para identificar 
la Series enumeradas en dichas Tablas. 
 

 Las grandes series de vegetación climatófila, es decir, macroseries o hiperseries (sigmion, sigmetalia, 
etcétera) reconocidas en este trabajo han sido 137, diversificadas en un centenar de series elementales o sigmetum, 
que en algún caso, a su vez, se han subdividido en faciaciones. Las faciaciones, series, y macroseries de vegetación 
se han distribuido ordenadamente en las tres regiones biogeográficas existentes en España; en la región 
Eurosiberiana: 12 macroseries, 39 series y dos faciaciones; en la región Mediterránea: 23 macroseries, 66 series y 
26 faciaciones, y en la región Macaronésica: cinco macroseries. Las regiones Eurosiberiana y Mediterránea 
comparten en sus fronteras varias series y macroseries. También se han cartografiado en la región Mediterránea 
las macroseries y geomacroseries edafófilas riparias, así como las áreas adyacentes transformadas en regadíos. 
 

 Cada serie y macroserie de vocación boscosa se ha encabezado y denominado con la especie arbórea 
dominante en el ecosistema vegetal maduro o clímax. Es bien sabido que, a la hora de repoblar un paraje, hay que 
tener en cuenta una serie de criterios (ecológicos, económicos, estéticos, sociales, etcétera) que, en ocasiones, son 
contradictorios. Pues bien dedes el punto de vista ecológico y proteccionista, la especie dominante que corresponde 
es la más adecuada a conservar, a propiciar (incluso por repoblación) siempre que las condiciones de calidad del 
suelo lo permitan. 
 

 En cada serie o macroserie se ha indicado su ecología, distribución aproximada y etapas de regresión: 
bosque, matorral denso, matorral degradado y pastizal y se han señalado sus principales especies indicadoras 
(bioindicadores). 
 

 Se incluyen también dos tipos de tablas de juicio: las biológicas y las ecológicas. En las tablas de juicio 
que llamamos “biológicas”, se dan reglas sobre posibles especies repobladoras a utilizar dentro de cada serie y se 
han incluido las especies más comúnmente  utilizadas en repoblación. 
 

 En cualquier cado no hay que olvidar, como ya se ha dicho, que cuando se utilicen criterios estrictamente 
conservadores y los suelos correspondientes estén evolucionados la especie directriz o cabecera de serie (árbol 
dominante) es la más adecuada a favorecer, de tal modo que si en suelos evolucionados se utilizasen las especies 
indicadas como adecuadas en las tablas habría que pensar fundadamente que esa utilización, pese a que pudiera 
estar justificada por razones distintas a las ecológicas, es ecológicamente regresiva. 
 

 Sin embargo, en fases avanzadas de regresión, cuando ya no es viable propiciar de entrada la especie 
dominante, esa misma utilización, si se trata de especies de ámbito natural mediterráneo, tendría connotaciones 
ecológicamente positivas. Así ha de entenderse el término que utilizaremos de “biológicamente positivo o viable”. 
En estas tablas hemos distinguido tres categorías: (+) positivo, (-) negativo y (¿) dudoso (en la leyenda de signos 
convencionales de la tablas figuran: p, d y -) que indican escuetamente, en nuestra opinión, sobre si podrían o no 
prosperar de acuerdo con lo expuesto, o bien si tenemos dudas sobre su viabilidad. 
 

 En las tablas de juicio ecológicas hemos relacionado, además de las mayoría de las especies arbóreas 
cabezas de serie, los pinos comúnmente utilizados en las repoblaciones. Si se trata de una serie encabezada por el 
roble, pino albar, haya, encina, quejigo, alcornoque o cualquier otra especie, se especifique o no, tal árbol es el 
más adecuado ecológicamente. En estas tablas ecológicas hemos distinguido cinco categorías de juicio: p+, 
posible positivo; p-, posible negativo; d+, dudoso positivo; d-, dudoso negativo; -, negativo.  Explicado con más 
detalle significa (p+): posible o viable biológicamente su cultivo y adecuado ecológicamente; (p-): posible o viable 
biológicamente su cultivo pero inadecuado o regresivo desde el punto de vista ecológico; (d+): se tienen ciertas 
dudas sobre su viabilidad biológica, pero su empleo es ecológicamente favorable o positivo; (d-): se tienen ciertas 
dudas sobre su viabilidad biológica y además su empleo es ecológicamente inadecuado o regresivo; (-): su empleo 
es biológica y ecológicamente negativo. Todo ello con las reservas apuntadas. 
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V.- Los Diagramas Bioclimáticos y su utilización forestal (García Salmerón, 1980) 
 
 Se incluye una copia completa del artículo de García Salmerón sobre utilización de los 
Diagramas Bioclimáticos de Montero de Burgos y González Rebollar, publicado en el Tomo I, 
nº 2 de 1980 de la Revista Fôret Méditerranéenne, cuyo texto se publicó simultáneamente en 
francés y en español, por lo que los pies de las figuras aparecen en aquél idioma. 
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VI.- Taxonomía fitoclimática cualitativa (Allué, 1990) 
 
 
 Se incluyen copias de: Introducción; Signos Convencionales; Mapas y Claves 
morfogenésica mundial y ; Cuantitativo/Cualitativa Española, con sus significaciones 
fitológicas. 
 
 Es información correspondiente al Sistema Allué de 1990, con las revisiones 
establecidas por el autor en la revisión de 1994. 
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